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LA PARROQUIA DE EL SALVADOR (1947-1957)

FACUNDO DARANAS VENTURA





1 | EL CONTEXTO SOCIAL Y URBANO

El marco temporal sobre el que vamos a tratar es el comprendido entre el año 1947,
en que dieron comienzo las obras de restauración del templo de El Salvador, y 1957,
en el que se fundó en el mismo la Cofradía del Santo Sepulcro, que ahora conme-
mora su 50 aniversario. Y tiene como eje conductor la actividad emanada y desarro-
llada en torno a la parroquia homónima de Santa Cruz de La Palma. Un período de
diez años cuya característica más destacada, desde el punto de vista religioso, viene
marcada por una efervescencia de lo católico, así como por una omnipresencia del
hecho religioso cristiano en las distintas esferas de la sociedad palmera, abarcando
tanto al ámbito de lo privado —individuo, familia—  como al de lo público (asocia-
ciones, Ayuntamiento o Cabildo).

Esta dinámica religiosa, que en Santa Cruz de La Palma tenía su epicentro en la
parroquia de El Salvador, no se producía como un hecho aislado en nuestra socie-
dad, sino que debemos situarla en un marco mucho más amplio. Se trataba de una
continuidad de la política religiosa que, tras la Guerra Civil y durante el mismo con-
flicto en el bando nacional, contaba con la total anuencia del Estado e impregnaba
todos los sectores de la sociedad. Era el nacionalcatolicismo, doctrina que entendía
que la esencia de lo español era el catolicismo y que ser «buen español» era consus-
tancial a ser «buen católico», considerándose la defensa de la religión y moral cató-
licas como algo propio de España, que pasaba a tomar como bases las premisas indi-
solubles de patria y catolicismo.

Por ello, las grandes concentraciones de católicos manifestadas en procesiones,
vias crucis en las ciudades, campañas de evangelización, misiones, imágenes de la
mujer tocada con velo no sólo en el templo, sino también en la calle cuando de algún
acto religioso se tratase... no eran sino expresiones propias de esta época, que no
fueron exclusivas ni de La Palma ni de Canarias, sino que, como ya hemos comen-
tado, estuvieron presentes a lo largo y ancho de toda la geografía española, en la que
la Iglesia católica ejercía una preeminencia absoluta.

Desde el punto de vista político, la época estudiada se enmarca en el nacional-
sindicalismo, con un partido único, el Movimiento Nacional, en el que Falange
Española cumplía un papel relevante. Durante los primeros años, después de la
Guerra Civil, sus miembros ocuparon los principales cargos en la Administración y
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en los ministerios. Uno de ellos fue el palmero Blas Pérez González, que desde las
filas del Movimiento ejerció el cargo de ministro de la Gobernación durante 15 años
(1942-1957), a través del cual favoreció, desde las distintas direcciones generales de
su departamento –Sanidad, Vivienda, Correos–, a la isla de La Palma, hasta que en
1957, coincidiendo en este caso que nos ocupa con la fundación de la Cofradía del
Santo Sepulcro, Franco hizo una profunda remodelación de su gobierno y prescin-
dió de los elementos más representativos del falangismo, incorporando a los prime-
ros ministros tecnócratas procedentes del Opus Dei. D. Blas quedó fuera de esta
nueva remodelación.

Desde el punto de vista económico, estos años se caracterizaron por la realización
estatal de una política económica intervencionista, fijando precios y racionando el con-
sumo, todo ello como consecuencia de la Guerra Civil, la Segunda Guerra Mundial y
el bloqueo económico al que fue sometida España. Una buena parte del período estu-
diado se enmarca en la etapa denominada en Canarias Mando Económico. Son los años
de la autarquía, que experimentará a partir de los años ‘50 un alivio económico al fir-
marse el Pacto Hispano-Americano. No obstante, a pesar de todo ello, este período de

Juventud Católica. Representación de Los vareadores. 1947
Colección Miguel Perdigón Benítez
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diez años que nos concierne supuso también para Santa Cruz de La Palma un auge de
la construcción y de la restauración de edificios —religiosos sobre todo—, que contri-
buyó a su revitalización económica, proporcionando trabajo a una abundante mano de
obra y generando un incipiente alivio en su entorno, como lo demuestra el hecho de
que seis empresas constructoras se establecieran y se fundaran en esta ciudad.

La presencia del hecho cultural se limitaba en Santa Cruz de La Palma a la exis-
tencia de tres salas de cine —Avenida, Parque de Recreo y Teatro Circo de Marte—
que cubrían las necesidades de los sectores norte, centro y sur de la ciudad, con dos
proyecciones diarias y dos cambios en la cartelera semanal en cada una de ellas.
También el teatro, celebrado de forma esporádica en el Circo de Marte, contaba en
la ciudad con bastantes aficionados, vinculados principalmente a Juventud Católica,
alumnos de los últimos cursos (6º y 7º) de bachillerato, que pusieron en escena con
gran acierto y éxito varias obras de teatro: No lo creo, El conflicto de Mercedes, El conde-
nado por desconfiado y fragmentos de zarzuelas, entre ellas, Los vareadores, A la sombra
de una sombrilla o La reina mora1. El otro teatro, el Teatro Chico, se usaba, además,
como sede de la organización Falange Española. Paralelamente, otras compañías
(como Circuitos Atlántida) solían desplazarse a La Palma y ofrecían representacio-
nes teatrales en el Gran Cine Avenida, poniendo en escena obras como La Mujer X,
Dueña y señora o La Papirusa, entre otras.

Por otra parte, La Cosmológica (biblioteca y museo) o simplemente El Museo,
como se le denominaba, primer centro cultural de la ciudad y referente de la misma,
permaneció cerrada durante casi toda la época objeto de este estudio, desde finales
de 1946 hasta 1953, en que reabrió de nuevo sus puertas. Esta situación era objeto
de preocupación por parte de las autoridades locales y de la propia Sociedad. Sus
consecuencias aún hoy se están sufriendo, pues falta toda la prensa relativa a esos
años, por lo que ha habido que acudir a la Hemeroteca Nacional madrileña para la
realización de este trabajo (o de cualquier otro que haga referencia a esos años).
Sería conveniente continuar con el proyecto iniciado en 1989 por La Cosmológica
de microfilmar la colección de la Hemeroteca Nacional y traerla para La Palma,
cubriendo de este modo el vacío existente en la prensa local.

Se aspiraba en aquellos años a conseguir una emisora de radio; un aeropuerto
para el que se buscaba el mejor emplazamiento, además de Buenavista, incluso en
Puntallana; a terminar el edificio del nuevo Instituto; y, lo más importante, a la rea-



lización de nuevas viviendas que dieran solución a ese grave problema. Un perió-
dico, el Diario de avisos, se editaba diariamente, excepto los domingos, en Santa
Cruz de La Palma. El período estudiado contempló también el relevo generacio-
nal en las bandas de música —La Victoria por Santa Cecilia— que junto con algu-
nos grupos musicales de aficionados —Los Chicos de Arizona, entre otros— con-
tribuían a terminar de llenar la escasa actividad cultural en la ciudad. Fútbol,
baloncesto, lucha canaria y esporádicamente boxeo, actividades celebradas con
ocasión de las festividades de santos —san Francisco—-, constituían el ajustado
abanico deportivo. A título meramente ilustrativo, en 1955 ya casi a finales del
período estudiado, los precios habían experimentado un ligero aumento con res-
pecto a 1947. Así, 1kg. de azúcar costaba 5’75 pts.; 1 lt. de aceite, 13’45 pts.; y pan
familiar de 500 grs. 2’60 pts.2

Y en este entorno, descrito necesariamente a grandes rasgos, se desarrolla el pre-
sente trabajo, que para su mejor exposición hemos dividido en dos grandes apartados:

—Dinámica interna. Generada por la propia comunidad, bien fuera en forma
de asociaciones (Adoración Nocturna, Acción Católica, Hermandades…) bien
por los cambios litúrgicos que produjo la reforma auspiciada por Pío XII en 1955.
También incluimos en este apartado las publicaciones periódicas.

—Dinámica externa. Actividad por la cual la parroquia se proyecta hacia la
sociedad  en solitario formando parte de su programación anual —apertura ofi-
cial, santas misiones, Semana Santa— ya compartiendo esta actividad con otras
instituciones (si bien en gran medida dependía de la primera). Se enmarcan en
este último caso las visitas oficiales.

2 | DINÁMICA INTERNA DE LA PARROQUIA

A lo largo de los diez años que van desde los comienzos de la reforma del templo
en 1947 a la fundación de la Cofradía del Santo Sepulcro en 1957, la actividad parro-
quial en El Salvador era elevada. Durante estos años en la Parroquia (como así se
denominaba popularmente El Salvador por ser la única que existía en el núcleo
urbano; la otra, en las afueras, era la de Las Nieves y San Francisco no se abriría al
culto como tal hasta 1954) se habían ido formando diversas asociaciones. Otras ya
llevaban tiempo constituidas, como la Cofradía de la Virgen del Carmen; pero todas
experimentaron en estos años un fuerte auge de la mano de D. Félix y los distintos
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coadjutores que tuvo durante estos años. D. Félix, el párroco, fue el sacerdote que
durante treinta y cinco años rigió sus destinos y ejerció una notable influencia en una
gran parte de la sociedad y de la juventud de la capital. Por ello, comenzaremos este
trabajo recordando la figura y la obra de este preclaro sacerdote palmero.

2.1 | D. FÉLIX

Félix León del Sacramento Hernández Rodríguez había nacido en la localidad nor-
teña de San Andrés y Sauces, en Lomitos de Abajo, sobre las diez de la noche del
20 de febrero de 1878; hijo de Antonio Hernández Rodríguez y de Antonia
Rodríguez, matrimonio del que nacieron dos varones y tres mujeres. Fue bautizado
el 24 del mismo mes en la iglesia de Nuestra Señora de Montserrat por José
Domingo Pérez Álvarez, presbítero encargado del servicio de esta iglesia por ausen-
cia de Juan Herrera Machín, cura ecónomo de la misma. Se confirmó en la misma
iglesia de manos del obispo Ramón Torrijos el 24 de abril de 1890, siendo su padri-
no Crispiniano de Paz Hernández, natural de la localidad, con titulación de maestro
nacional. Junto con 54 jóvenes más de su época y de su municipio, en 1897 cuando
contaba la edad de 18 años, fue llamado a filas para realizar el servicio militar, que
cumplió en su municipio de San Andrés y Sauces3. Fue la suya una vocación tardía
pero muy firme. A los 28 años era alumno interno del Seminario Conciliar, cursaba
el primer año de Teología Moral y en octubre de 1906 se dirigió por escrito al obis-
po manifestándole que «le asisten vivos deseos de ascender al estado del Sacerdocio
[…] y se digne concederle la primera clerical tonsura y las cuatro órdenes menores
el primer día de noviembre»4. En 1907 recibió el sagrado orden del subdiaconado,
que ejerció en la capilla del Santísimo Cristo; en el mes de septiembre del mismo
año recibió el diaconado en la capilla del Palacio Episcopal; y por último, siendo
alumno interno del seminario, con 29 años solicitó acceder al presbiterado, que reci-
bió a las 8 de la mañana del 6 de octubre de 1907 en el oratorio del Palacio Episcopal
por el obispo Nicolás Rey Redondo.

Sus destinos respectivos fueron El Salvador de Alajeró (1907-1909), El Rosario
de Barlovento (1912-1928), donde además impartió clases en la casa parroquial para
enseñar a los niños de la localidad a leer y escribir, y el definitivo, El Salvador de
Santa Cruz de La Palma, donde permaneció 35 años, desde el mes de febrero de
1928 hasta su fallecimiento en agosto de 1963, con un breve paréntesis en Puerto
Rico, sustituyendo a un sobrino suyo también sacerdote.
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El primer dato que nos encontramos de D. Félix en El Salvador es administran-
do el matrimonio el 4 de febrero de 19285. Tomó posesión el 24 siguiente. Algunos
días más tarde Diario de avisos informaba acerca del nuevo nombramiento para la
parroquia y de los méritos que obtuvo el aspirante en las oposiciones celebradas en
La Laguna. En efecto, estas dieron lugar a un buen número de cambios de párrocos
en los distintos municipios de la Isla. Así, Carlos González Estarriol se hizo cargo
de la parroquia de El Paso; en San José de Breña Baja tomó posesión Eleuterio Díaz
Hernández; en Tazacorte, Julián Marco Requena, y Leandro López Conde en San
Antonio Abad de Fuencaliente.

La presentación oficial del nuevo párroco y arcipreste ante la feligresía tuvo lugar
en los cultos nocturnos de Cuaresma de 1928 con una numerosa concurrencia. Tras
reconocer que él no era el sacerdote «con el talento y la virtud que necesitaba la ciu-
dad, pero que acataba órdenes y se había visto obligado a aceptar este cargo», salu-
dó a sus fieles dirigiéndose a ellos con la frase la paz sea con vosotros, tema sobre el que
desarrolló su corta pero sentida homilía. Como primer acto oficial, D. Félix anun-
ció en este momento desde el púlpito su disposición a que:

toda persona pobre que falleciese y que sus familiares no contaren con recursos
para sufragar los gastos del entierro católico, así como los insolventes que fallecie-
sen en el Hospital, lo comuniquen para hacerles los oficios y procesión de calle gra-
tuitamente6.

Gesto que honraba al clero palmero, según afirmaba Diario de avisos. Ocho meses
más tarde, en octubre, promovió con su entusiasmo y celo la organización y funda-
ción de la primera sección Adoradora Nocturna de Jesús Sacramentado en la Isla,
cuya inauguración solemne se verificó en El Salvador en la noche del último sába-
do de octubre de 1928. Del mismo modo, alentó e impulsó con su dirección y coo-
peración la organización del primer Centro de la Juventud de Acción Católica que
tuvo esta Isla y el primero que se fundó en Canarias. A través de él impulsó la cele-
bración de conferencias para la formación de los jóvenes, así como clases de cultu-
ra general a cargo de profesionales que ofrecieron su valiosa aportación en aquellos
momentos7.

Este mismo espíritu alentador de todo lo que facilitara el acercamiento a
Jesucristo y a la Eucaristía, aunque se tratase de algo nuevo y desconocido, lo llevó a



prestar su autorización y apoyo a la primera rondalla de jóvenes que pretendía cantar
villancicos con guitarras en el templo y por las calles de la ciudad durante las nueve
misas de luz que precedían a la Navidad. Era impensable en aquellos momentos que
una guitarra se pudiera tocar en el interior del templo, pues así había quedado esta-
blecido por Pío X en el Motu Proprio de 19038, favoreciendo el uso del órgano y el
canto gregoriano para la liturgia. Pensaba D. Félix que si con esta decisión se contri-
buía a acercar a las personas, sobre todo a los jóvenes, a la Iglesia, merecía la pena.

No fue un gran orador sagrado. Tampoco escribió ningún libro. Su apostolado
lo ejerció a través del confesionario, donde pasaba interminables horas y días a lo
largo del año, desde las 6 de la mañana, en que él mismo mediante el toque de cam-
panas llamaba a la oración, hasta las últimas horas de la tarde. Se calculaba tras su
fallecimiento que a lo largo de sus 55 años de ministerio sacerdotal, con un prome-
dio de 30 confesiones diarias, había perdonado los pecados a varios miles de perso-
nas. Incansable sembrador del bien, de la comprensión y personificación de la sen-
cillez, vivía en la casa parroquial, comunicada con el templo y con acceso por la calle
Pérez Volcán. En ella —cuentan quienes le conocieron más directamente— nunca
faltó ni limosna ni comida para quien la necesitase.

Rondalla lo Divino de El Salvador
Santa Cruz de La Palma. 1957

Archivo Roberto Rodríguez Estrello
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En una España oficialista, marcada por el nacionalcatolicismo, en una sociedad en
la que muchas cosas, entre ellas el trabajo, dependían de los informes facilitados entre
otros organismos, por la Iglesia, D. Félix nunca utilizó este medio para perjudicar a
nadie, realizando informes favorables incluso para los que no eran aparentemente «tan
cristianos». Sacerdote ejemplar, verdadero pastor espiritual de una numerosa feligresía y
querido por todos, fue objeto de diversos homenajes en distintos momentos de su vida.
Al cumplir 20 años al frente de la parroquia, en febrero de 1948, aunque él siempre
renunció a toda pompa, su feligresía agradeció su labor con motivo de su onomástica:

con tal motivo las cuatro ramas de Acción Católica organizaron como homenaje a
su Párroco y Consiliario una serie de actos que culminaron con una velada en el
salón de actos de la Acción Católica. El sábado por la mañana, una Misa con
Comunión general que se vio concurridísima como en los días grandes. […] El
domingo solemne función religiosa en la que se cantó la misa de Perosi «Te Deum
Laudamus», a dos voces mixtas, magníficamente interpretadas por los coros de las
Juventudes de Acción Católica, dirigidos por el incansable sacerdote don Gabriel
Álvarez, y por la tarde del domingo una velada literaria en la que intervinieron
socios, aspirantes y niños de Acción Católica.

Además de las ramas de Acción Católica, expresaron muchos ciudadanos su
afecto y estima a nuestro dignísimo Párroco, y todos los actos como la infinidad de
atenciones que recibió de toda su feligresía, son el exponente magnífico de la con-
sideración, alta estima y cariño que el pueblo de Santa Cruz de La Palma siente por
su pastor, que se ha granjeado los afectos de un pueblo que ha sabido  correspon-
der de esta manera a las grandes virtudes que rodean a este ejemplar sacerdote que
durante tanto tiempo ha regido con exacta prudencia, santidad ejemplar y magná-
nima caridad los destinos de una Parroquia tan importante como la de esta Capital9.

Antonio de la Nuez Caballero, licenciado en Derecho y perito mercantil, profesor de
Bachillerato y Comercio, durante su estancia en nuestra ciudad hizo una descripción de la
misma y, al referirse a la iglesia de El Salvador y a D. Félix, los describía del siguiente modo:

La Iglesia se empina sobre las escalinatas, con su portada verde, por un costado.
[…] Aquí no hay catedral. Hay una iglesia arciprestal. Aquí cabría un Arcipreste
como los nuestros de la Edad Media. Pero el Arcipreste es este viejecito, dulce,
evangélico, con los ojos azules. Y sus fieles son pocos. La Iglesia está casi vacía aun
en los días de más solemnidad. La planta amplia, basilical. Aquí no hay canónigos10.



En 1957, año de la fundación de la Cofradía del Santo Sepulcro, cumplía tam-
bién D. Félix sus Bodas de Oro sacerdotales, que plasmaron de forma inequívoca el
cariño entrañable que el pueblo sentía por el venerable clérigo. El acto consistió en
una misa solemne a la que acudieron las autoridades locales e insulares y numerosí-

simos fieles que llenaban por completo el templo. Pronunció la homilía el canónigo
de la catedral de La Laguna Elías Yanes Álvarez y el besamanos final fue ameniza-
do por la banda de música Santa Cecilia, que se había ofrecido generosamente. Al
finalizar el acto religioso en el interior del templo, tuvo lugar otro de carácter públi-
co en el salón de plenos del Ayuntamiento, hacia donde se dirigió la comitiva desde
la iglesia con el párroco al frente; se le iba a hacer entrega del título de Hijo
Adoptivo de Santa Cruz de La Palma, que llevaba aparejada la concesión de la
Medalla de Oro de la misma ciudad, según acuerdo plenario de fecha 2 de octubre11.

Nave central de la iglesia de El Salvador. ca. 1962
Archivo Miguel Bethencourt Arrocha
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Unos cuantos años más tarde y ocho meses antes de su muerte, el 2 de enero de
1963 recibió D. Félix el Cura —como se le denominaba cariñosamente— otro
homenaje que constaba de dos partes. La primera consistió en una misa a la que asis-
tieron las autoridades insulares y el Ayuntamiento capitalino en pleno, presidido por
su alcalde, así como la mayoría de los sacerdotes de la Isla, con ocasión de haber
sido nombrado Canónigo Honorario de la Santa Iglesia Catedral de La Laguna el 10
de septiembre de 1962. El acto comenzó a las 6 de la tarde en la parroquia matriz
con la lectura del nombramiento y Luis Vandewalle le impuso la muceta, atributo de
la dignidad concedida. Ofició la misa el vicario episcopal Sebastián Farraiz. En la
homilía, Vandewalle se refirió al sacerdocio relacionándolo con el homenajeado y
leyó una carta del obispo, quien se sumaba al homenaje recordando que «es Dios
quien premia los trabajos que hacen por Él». La segunda parte se celebró en el
Teatro Circo de Marte y sobre el escenario se encontraban el homenajeado y a su
lado el canónigo Elías Yanes, el delegado del Gobierno, el presidente del Cabildo y
el alcalde, que presidían el acto.

Abrió el mismo, como presentador, Luis Cobiella Cuevas quien, destacando la
faceta humana del homenajeado, recordó que «don Félix, lo mismo que Cristo, se
saltó la Ley a favor del hombre»12. Elías Yanes pronunció su conferencia «Graves
problemas que en este momento aquejan a la humanidad de cara al Concilio
Vaticano II». Cerró el acto D. Félix, quien manifestó que ese homenaje no podía
aceptarlo, pero que lo recogía:

para ofrecerlo a todo el clero católico que tanto trabaja, para ofrecerlo al Papa, al
Obispo, para ofrecerlo a los misioneros, para ofrecerlo a ustedes mismos. Yo os lo
devuelvo…13

Su ciudad natal, San Andrés y Sauces, en vísperas del día de Reyes de 1963, le
nombró Hijo Predilecto. Murió el 13 de agosto de 1963. Su sepelio constituyó un
acto de duelo multitudinario como no se recordaba otro en la ciudad: banderas a
media asta y las puertas de los comercios semicerradas. Luis Cobiella, que dos
días después le dedicaba en la prensa el Soneto a don Félix, nuestro siervo, se refirió
a él en estos términos: «Don Félix fue un hombre bueno. Que no por otra cosa
cerraron ayer media hoja todas las puertas de la ciudad ¡Todas!»14. Domingo
Acosta Pérez hacía en la prensa local una semblanza sobre esta excepcional figu-
ra que nos dejaba:



Don Félix […] la suprema sencillez. Sólo se mostró partidario de la transparencia en
las acciones. La caridad como bandera, el amor como norma y la comprensión como
enseña. Odió la pompa, aunque no fue nunca capaz de odiar. Quiso y amó la senci-
llez como entrega, la humildad como lección […] Nada tenía, pues todo lo daba15.

En aquellos momentos de dolor, Elías Yanes destacaba de su figura:

Su devoción preferida: la Eucaristía. Su ministerio más destacado: el confesionario.
Su técnica pastoral: la bondad, la sencillez, el optimismo; y estas tres cosas prolon-
gadas con tenaz perseverancia. Siempre me impresionó su espíritu abierto para
todo lo nuevo. En contraste con otros hombres de su edad, don Félix siempre vio
bien los nuevos métodos de apostolado, la orientación hacia nuevas metas. Siempre
gozoso ante todo lo que significara aparición de nuevos colaboradores dispuestos
al trabajo.

Y luego aquella humanidad suya tan cercana siempre a los problemas modestos
del vivir cotidiano de las gentes: la familia, el trabajo, el dolor ajeno, la pobreza…16

Sus restos descansan desde 1968 a los pies del antepresbiterio de la parroquia
matriz, a la que dedicó una gran parte de su vida como primer servidor.

2.2 | ADORACIÓN NOCTURNA

La Adoración Nocturna era una devoción que durante las horas de la noche se le
tributaba al Santísimo Sacramento mientras permanecía expuesto sobre el altar. Fue
fundada en Roma en 1809 por el canónigo G. Sinibaldi. A los ocho meses de la toma
de posesión de D. Félix se fundó la primera Adoración Nocturna de la Isla, que rea-
lizó en su vigilia inaugural unos cultos solemnes celebrados en la noche del sábado
27 al domingo 28 de octubre de 1928. Con tal motivo se desplazó a Santa Cruz de
La Palma el obispo de la Diócesis, fray Albino González Menéndez-Reigada, que
llegó a la Isla a las 7 y media de la mañana del mismo sábado a bordo del vapor Teide.
En el muelle lo esperaban todas las autoridades insulares y numeroso público para
desde allí dirigirse al templo, luciendo las casas hermosas colgaduras a lo largo del
trayecto. En la ceremonia que se celebró por la noche se impusieron los distintivos
a los nuevos adoradores y se bendijo la bandera de la Sección, que estuvo apadrina-
da por el alcalde de Los Llanos, Fernando del Castillo Olivares. El acto era abierto
al público solamente hasta la primera hora, hasta terminada la ceremonia de impo-
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sición y jura. Luego, cerradas las puertas del templo, quedó toda la noche expuesto
el Santísimo, que fue adorado y velado por los nuevos adoradores. A las 4 y media
de la madrugada se abrieron de nuevo las puertas para celebrar la misa solemne,
pudiendo asistir de nuevo el resto de los fieles. Uno de los presentes en esta velada
inaugural de la Adoración Nocturna, el capuchino menor Aquilino Sánchez, dejó
reflejadas sus impresiones acerca de aquel acto:

Era poco antes de la medianoche de un sábado, para mí inolvidable. De rodillas en
una de las naves laterales del templo, donde se divisaban las sombras proyectadas
por la luz mortecina de la lámpara, centinela del Sagrario, esperaba impaciente algo
que ni siquiera yo mismo podía soñar entonces y que había de dejar profunda hue-
lla en mi alma. De pronto, la casa del Señor quedó iluminada como por encanto,
huyeron las sombras, y por una de las puertas laterales que da a la Sacristía empe-
zaron a salir de dos en dos y en orden admirable y, encendidos sus rostros en amo-
res divinos, hasta cincuenta hombres… y avanzaron temblando de emoción, entre
las graves notas del armonium y los cantos sagrados que se elevaban al trono del
Señor […] representaban a todas las clases de la sociedad: sacerdotes, militares,
hombres de carrera, humildes labradores, ricos y pobres, jóvenes y ancianos, todos
se encontraban allí reunidos alegando iguales derechos para entrar en la morada de
su Padre común17.

La nueva Sección Adoradora Nocturna la componían treinta miembros activos
varones que eran los que velaban de noche y gran número de señoras y caballeros
como adoradores honorarios. Su junta directiva la componían Francisco de S.
Galtier, comandante de Infantería, como presidente; el registrador de la Propiedad
José Lamas Calvelo, vicepresidente; secretario-contador el que lo era del Cabildo,
Alfonso Henríquez Arozena; y vocales los industriales Pedro Díaz Batista, Gabriel
Gómez Fernández y el maestro nacional Miguel Medina, y tesorero Aurelio
Feliciano Pérez.

Un año más tarde, en noviembre de 1929, volvió de nuevo el obispo fray Albino
a La Palma; en esta ocasión para presidir la inauguración de una nueva Sección de
Adoración Nocturna en San Andrés y Sauces, así como un turno nuevo en Santa Cruz
de La Palma, los niños adoradores o Tarsicios, así llamados en recuerdo del joven már-
tir romano del mismo nombre apresado por unos soldados romanos cuando llevaba
la eucaristía a los cristianos que se encontraban presos. Se negó a entregarla y murió
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apedreado. El obispo se dirigió hacia San Andrés y Sauces a través de una carretera
que aún se hallaba sin terminar: «Hizo su Ilustrísima el viaje por tierra, yendo en auto-
móvil hasta el puente de Santa Lucía, en construcción en la carretera del norte, y desde
allí en caballerías»18. El 1 de diciembre de 1929 tuvo lugar la inauguración de los

Tarsicios de la Adoración Nocturna en esta ciudad con bendición de su bandera.
Después de la misa de 8 de la mañana salieron acompañados de las demás asociacio-
nes religiosas y público en general hacia el sagrario de la iglesia del Hospital de
Dolores con la cruz alzada y el obispo al frente como acto de Jubileo ordenado por el
Papa. El mismo día, a las 5 de la tarde se celebró la solemne vigilia inaugural del turno
de Tarsicios, cuya bandera bendijo el propio fray Albino González Menéndez-Reigada.

En 1948 todos estos grupos que componían la Adoración Nocturna estaban en
pleno auge y gozaban de buena salud espiritual, sobre todo los más pequeños, pues

Grupos de Adoración Nocturna de La Palma. Plaza de España. 1948
Colección Pelayo Brito
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no en vano a los niños cristianos les dedicaba una llamada de especial atención la
encíclica Mediator Dei de Pío XII (1947). En ella recomendaba a los sacerdotes:

Estimulad, Venerables Hermanos, en las almas confiadas a vuestro cuidado el ham-
bre apasionada e insaciable de Jesucristo; que vuestra enseñanza llene los altares de
niños y jóvenes que ofrezcan al Redentor Divino su inocencia y su entusiasmo19.

En 1953 celebraron sus Bodas de Plata con una vigilia, después de la cual salió
la procesión del Santísimo por las calles de la ciudad que:

pese a lo desapacible del tiempo, las calles que se encontraban brillantes por la llu-
via recién caída mostraban una animación desacostumbrada […] y la procesión al
verificar el giro brusco en la Placeta de Borrero, se vio sorprendida por la claridad
apacible del alba20.

2.3 | ACCIÓN CATÓLICA

Otra de las asociaciones que existía en la parroquia en esta década que estudiamos
era Acción Católica. Consistía en una organización de laicos procedentes de diversos
ambientes y condición social, cuya finalidad era promover el apostolado de los fieles.
Su origen fue «hacer frente al movimiento laicista que poco a poco iba socavando los
pilares básicos de la sociedad»21. Había sido fundada por Pío XI y estaba estructura-
da en cuatro ramas: hombres, mujeres, los jóvenes y las jóvenes. Según la propia defi-
nición del citado papa, Acción Católica era «la participación de los católicos seglares
en el apostolado jerárquico de la Iglesia para una sana acción social fuera por encima
de los partidos políticos y para instaurar la fe y la moral en la familia y en la socie-
dad». La Juventud de Acción Católica de Santa Cruz de La Palma había sido funda-
da en la noche del 3 de noviembre de 1929 en su local social, sito en la calle
Fernández Ferraz n. 1 y fue su primer presidente Aurelio Feliciano Pérez. En la cere-
monia de inauguración intervinieron varios oradores, entre otros, el escritor y pres-
bítero Sebastián Padrón Acosta, quien asimiló los colores verde y blanco de la ban-
dera de la Juventud Católica con los símbolos de esperanza y de paz, a la vez que
alentaba a la juventud a tener fe y esperanza en un resurgir brillante del catolicismo.

En ese mismo acto se anunciaba que la Juventud Católica se proponía iniciar un
ciclo de conferencias culturales, la primera de las cuales la pronunció el obispo fray



Albino en el mismo local una semana más tarde. Allí habló sobre el significado de
la juventud y sus ideales. A los pocos días se anunciaba a la opinión pública que en
el local de Juventud Católica se daban clases gratuitas para analfabetos y para el
público en general de gramática, caligrafía, contabilidad, aritmética, literatura… Su
finalidad principal era la de formar buenos católicos, colaborar con la Iglesia y ganar
adeptos para la vida cristiana.

Las jóvenes de Acción Católica organizaron en la noche del domingo 28 de junio
de 1945 en el Teatro Chico un Gran Festival Artístico Musical destinado a «recabar
fondos para los que, sintiéndose llamados por Dios al Sacerdocio, se encuentran
económicamente imposibilitados de lograr tan alta y noble dignidad»22. En esta vela-
da intervinieron el joven Armando Galván, que impresionó al público con su guita-
rra; el joven seminarista Elías Yanes «con su palabra contundente, llena de convic-

Grupo de Juventud Católica. Plaza de Santo Domingo. 1932
Colección Josefa Sosa

282



283

ción y entusiasmo»; Julio Herrera, que brindó un recital poético; y las jóvenes de
Acción Católica, que representaron La echadora de cartas (la comedia fue del agrado
general del público que llenaba el teatro; dado su éxito, la obra se repitió a precios
populares en la tarde del siguiente día).

En febrero de 1951 visitó Santa Cruz de La Palma la presidenta nacional de
Acción Católica Femenina, Carmen Enríquez de Salamanca, que con anterioridad
había sido recibida por Pío XII, otorgándole su bendición para la misión que des-
arrollaba, así como normas de procedimiento para la Juventud Femenina Española.

Colaboraban los miembros de Acción Católica con la parroquia en las distintas
tareas que esta le encomendara. Una de ellas era la postulación que se llevaba a cabo
en nuestra ciudad, al igual que en las de toda España, en determinados días al año
(Epifanía, Santos Lugares, Buena Prensa23, Día del Papa, Domund, día del
Seminario, etc.).

En 1947 los jóvenes de Acción Católica de Santa Cruz de La Palma recaudaron
para la campaña del Domund (Domingo Mundial Misionero) 602’10 pesetas, cerca
de 500 más que en la misma campaña de 1945, en la que, además, los alumnos del
Instituto Nacional de Enseñanza Media de esta ciudad recaudaron por sí mismos
255 pesetas.

2.4 | EL SECRETARIADO DE CARIDAD

En 1948 se creó dentro de Acción Católica el Secretariado de Caridad, siguiendo las
indicaciones de los prelados y del Papa, que preveían el aumento progresivo de las
tragedias económicas en muchos hogares. Tenía por finalidad:

Socorrer la penuria, aliviar la miseria en la humanidad […] pero no de una manera
fría y casi indiferente, sino con amor, como nos enseñó Cristo, […] sino llevando
al hombre que sufre, además de los bienes materiales que necesita para aliviar sus
sufrimientos, el calor y el cariño de unas palabras de amigo, llenas de amor y de
consuelo, de esperanza de curación, de alivio a sus males24.

Contaba este con un amplio y firme sentido caritativo que llevaba a socorrer
a los desvalidos y amparar a los que se batían entre la miseria y el sufrimiento.
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Prestaban también su colaboración las jóvenes de Acción Católica, que prepara-
ban vestidos y ropero para los necesitados. Como uno de los medios para
aumentar sus ingresos y realizar más eficazmente su labor, «se había acordado
por los hombres de Acción Católica que el primer domingo de cada mes sea desig-
nado el domingo de la Caridad»25. Su junta directiva estaba compuesta por el
párroco, presidente, secretario, tesorero y como vocales los presidentes de cada
una de las cuatro ramas de Acción Católica, un médico y un abogado como ase-
sor jurídico. Nutría sus fondos de la caridad pública, de sus propias cuotas y de
las postulaciones en la calle, la primera de las cuales se efectuó el primer domin-
go de diciembre de 1948, recaudándose 785 pesetas. La limosna se entregaba en
especies, en ropa o en medicamentos, rara vez en metálico. Pensaban sus com-
ponentes que actuando de este modo resolverían dos problemas: «el de la men-
dicidad callejera y el del verdadero pobre olvidado casi siempre de todos, pero
nunca de Cristo»26.

Su labor en alivio de la pobreza era importante. Así lo reconocía el
Ayuntamiento capitalino, que le concedió en 1949 una subvención de 1800 pesetas
abonadas trimestralmente y otra del Cabildo Insular de 1500 pesetas en 1956. Del
mismo modo contribuían otras personas o grupos, como la rondalla de villancicos
del Frente de Juventudes, que aportó un importante donativo en metálico en enero
de 1956, fruto de lo recaudado en las nueve noches de diciembre en que salieron
por nuestras calles los divinos. Como medios de autofinanciación contaban con una
tómbola de caridad en la que en 1956 sorteaban, mediante la adquisición de bole-
tos, una vajilla y una muñeca. El año anterior y dentro del marco de las Fiestas
Lustrales, la tómbola, situada en la calle Vandale, en la trasera del Parador, había
sido inaugurada por el obispo Domingo Pérez Cáceres tras una corta procesión
que partió de El Salvador con una imagen de la Virgen. En ella, mediante la adqui-
sición de boletos a 1 peseta, además de una gran variedad de artículos como bici-
cletas, termos, cocinas de gas butano recién llegadas a La Palma, se rifaban una
radio, una nevera y un automóvil marca Hillman, que hicieron de esta iniciativa un
verdadero centro de atracción ciudadana.

2.5 | HERMANDAD DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO

La celebración del Corpus en Canarias fue regulada con todo detalle desde el siglo
XVII. José Pérez Vidal nos dejó una visión de cómo se desarrollaba aquella fiesta:



La mañana llenábala la más solemne de las procesiones: por las calles cubiertas con
doseles y adornadas con tafetanes, sobre un piso en que las flores daban lección y
envidia a los tapices, discurría en el mayor orden y con el mayor brillo la religiosa y
reluciente comitiva: las cofradías con sus correspondientes pendones, las cruces de
todas las parroquias […]. La procesión era un río lento y solemne de oro y de refle-
jos: los brillos de las sedas y bordados de las capas, dalmáticas, casullas y estolas
[…]. Y en la presidencia de tanto esplendor, en una atmósfera densa de incienso y
de ceras, bajo los oros del palio, el sol cuajado de la custodia27.

Tiene esta cofradía en La Palma unos orígenes muy remotos y a lo largo del tiem-
po ha sufrido varias refundaciones. La segunda de ellas tuvo lugar mediante una Real
Cédula otorgada por la reina Isabel II y expedida en Madrid el 28 de mayo de 1860.
En sus constituciones consta que:

Art. 1. La Venerable Cofradía del Santísimo Sacramento de la iglesia Parroquial
Matriz del Salvador de la Muy Noble y Leal ciudad de Santa Cruz de La Palma […]

Inauguración de la tómbola de caridad. 1955
Colección Josefina González Cabezas
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Procesión del Corpus. Santa Cruz de La Palma. ca. 1950
Colección Pelayo Brito
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se compone de una Hermandad de Cofrades Esclavos del Santísimo, dedicada úni-
camente al culto de la Divina Majestad.
Art. 3. […] Los seglares deberán ser de buena conducta religiosa, moral y política […].
Art. 9. La Hermandad se reunirá en esta Parroquia en todas las funciones de la
Cofradía, y continuará teniendo sus escaños para sentarse en dos alas en el cuerpo
de la Iglesia cerca de la capilla mayor […].
Art. 10. […] los seglares acudirán con vestido negro de ceremonia, guante blanco
o color claro, y negro el Viernes Santo […] Todos con el venerable y honroso dis-
tintivo de la medalla color de oro, o escudo del Santísimo Sacramento, que es un
Cáliz con una Hostia levantada sobre la copa, orlada de ráfagas, o rayos de luz, pen-
diente del cuello con una cinta ancha de tafetán de seda encarnada.
Art. 13. Las funciones de la Cofradía a las que concurrirá la Hermandad son: Jueves
Santo […]; Domingo de Pascua de resurrección; Ascensión del Señor; Corpus
Christi […].
Art. 14. La Hermandad […] se colocará al centro del Clero, inmediata al Palio o
Andas. El Hermano Mayor llevará el Guión, inmediatamente de los Sacerdotes que
inciensan a Su Majestad.
Art. 29. Las Hermandades de Esclavos del Santísimo que hay en todas las Iglesias
Parroquiales en los pueblos y lugares de esta Isla, se regirán por estas Constituciones28.

No obstante, de la confección de estas constituciones habían transcurrido 86
años y esta Hermandad del Santísimo estaba prácticamente desorganizada y sin ope-
ratividad hasta los primeros meses del año 1946, en que, a iniciativa de D. Félix,
comenzó de nuevo a caminar.

Ahora, tras la nueva fundación, además de respetar algunos artículos de la anterior,
los remodelados estatuos contemplaban que se debía asistir a los siguientes cultos de
Semana Santa: a la función de las Palmas el Domingo de Ramos; el Jueves Santo a las
10 de la mañana a la ceremonia del Encerramiento, en la que todos los hermanos tení-
an la obligación comulgar (según establecía el art. 16 del nuevo reglamento) y por la
tarde asistir a la ceremonia del Lavatorio y a los cultos del Mandato; concurrencia el
Viernes Santo a las 9 de la mañana a la misa de los presantificados y por la tarde a la
procesión del Santo Entierro. Los domingos de Pascua asistían a las 5 de la mañana a
la función solemne, acompañando luego la procesión del Santísimo por las calles de
la ciudad. Celebraban la misa de la hermandad los terceros domingos de cada mes y
al terminar hacían la procesión del Santísimo por el interior del templo.
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Un año después, en junio de 1947, se recibieron en el Cabildo dos oficios de la
Hermandad del Santísimo en los que, por una parte, se invitaba a la Corporación a
la confección de una alfombra de flores en las calles de esta población para el paso
de la procesión del Corpus Christi, y por otra, se solicitaba la concesión de un premio
para la mejor alfombra realizada. La comisión gestora del Cabildo acordó laborar la
alfombra con cargo a imprevistos, dejando el premio pendiente para el año próxi-
mo29. En junio recibía sendos oficios el Ayuntamiento capitalino. La Corporación
acordó por unanimidad costear la confección de una alfombra de flores, cuyo pre-
cio había ascendido a 450 pesetas30. No fueron las únicas administraciones a las que
se hizo la solicitud. También participaron las sociedades instructivas hasta alcanzar
un total de 11 alfombras. La alfombra de la plaza de España corría a cargo del
Ejército, la de la calle O’Daly correspondía a Acción Católica. La tradición fue
extendiéndose poco a poco y así lo recogía Diario de avisos: «Una bonita costumbre
que parece va tomando arraigo entre las entidades oficiales y muchos particulares es
la confección en las calles del trayecto de vistosas alfombras florales»31.

El día del Corpus era muy especial, uno de los tres días grandes que tenía el año,
según el refranero popular. En Santa Cruz de La Palma, desde muy temprano, las
principales calles amanecían cubiertas de alfombras. A las 10’30 se celebraba una
misa solemne en el templo matriz a la que asistían todas las autoridades previa invi-
tación del párroco. Por la tarde se procedía a la procesión de Jesús Sacramentado, a
la que asistían por invitación las autoridades. Completaban también esta procesión
todas las hermandades y cofradías parroquiales, los niños y niñas de los colegios reli-
giosos, así como los que en ese año hubiesen recibido la primera comunión. Toda
la parroquia estaba ese día en la calle.

El Ejército rendía honores al Santísimo —no olvidemos que estamos en los años
del nacionalcatolicismo y del nacionalpatriotismo—. No sólo lo acompañaba durante
el recorrido con una compañía de soldados, siendo la custodia escoltada por una escua-
dra de gastadores, sino que previamente, desde las 3 de la tarde, otra compañía guarda-
ba calle manteniendo una distancia entre un soldado y otro de aproximadamente unos
cinco metros (por donde pasaría más tarde la procesión). Llegado el momento, ante la
presencia de la custodia, cada soldado se descubría, se arrodillaba y rendía armas.

Al Corpus asistían también las autoridades municipales en pleno con el histórico
pendón real, al que rendían honores de ordenanza las fuerzas del Batallón de



Infantería número 31 con bandera y banda de cornetas y tambores. Todos los edifi-
cios públicos y particulares del recorrido procesional adornaban sus fachadas con ban-
deras y cortinas. El día del Corpus era festivo. Había sido declarado en 193832 «fiesta

de unidad católica», al tiempo que «se restablece la conmemoración teatral del Corpus
Christi» debido a la tradición española de conmemorar la festividad del Corpus con
espectáculos dramáticos celebrados normalmente ante las puertas de los templos.

2.6 | CAMBIOS EN LA LITURGIA

A lo largo de este trabajo ya hemos venido indicando algunos aspectos que desde el
punto de vista de la liturgia imperaban en la Iglesia en aquellos momentos. Entre
otros, queremos señalar que las misas diarias y dominicales se celebraban en hora-
rio de mañana. Los domingos y festivos las misas daban comienzo a las 5’30 horas
en la iglesia del hospital y terminaban con la de 10 de la mañana en El Salvador. Lo

Procesión del Corpus. Calle O’Daly de Santa Cruz de La Palma. 1952
Archivo A. Ayut
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mismo sucedía durante la Semana Santa, en que las eucaristías se celebraban por la
mañana y las procesiones por la tarde, tras la lectura de vísperas, cultos del Mandato
o lectura de las Siete Palabras. Además, el Domingo de Pascua se decía a las 4 de la
madrugada con el rezo de Maitines, seguía una solemne función religiosa para, al
terminar, salir a la calle la procesión del Santísimo. Evidentemente, el público que
podía disfrutar de estos actos era muy minoritario, pues aparte de lo inapropiado de
la hora señalada para la Pascua de Resurrección, los horarios de las misas coincidí-
an con los de trabajo, por lo que la concurrencia de la feligresía se hacía aún más
escasa si cabe.

Para intentar poner remedio a esta situación, Pío XII (1939-1958) «sintió la nece-
sidad de poner medios adecuados para que el hombre del mundo del trabajo pudie-
ra acceder con más facilidad al sustento espiritual». Para ello introdujo una serie de
cambios en la liturgia en 1955 tendentes a favorecer la mayor participación de los
fieles en los sagrados misterios de la fe, adaptando las misas al tiempo de ocio fuera
del horario de trabajo, es decir, por la tarde, y alejándola también de horarios intem-
pestivos, así como la reducción del tiempo hasta entonces observado para la absti-
nencia antes de recibir la comunión. Reforma que fue acogida con división de opi-
niones, pues unos la veían bien porque les permitía participar más y de una manera
más cómoda, mientras que otros no discurrían de la misma manera. Esta reforma,
entre otras cosas, señalaba que en la Semana Santa:

Los cultos de Jueves y Viernes Santo se celebrarán en horas vespertinas, no pudién-
dose distribuir la Comunión el Jueves Santo sino por la tarde, dentro de la Santa
Misa. También se permitirá a los fieles acercarse a la comunión el viernes Santo […]
La Solemne Vigilia Pascual y conmemoración de la Resurrección del Señor tendrá
lugar en la noche del sábado, no pudiéndose celebrar la Santa Misa antes de las doce
de la noche33.

Hasta este momento el Jueves Santo solamente se celebraba misa por la maña-
na. Pío XII introdujo la misa In Coena Domini por la tarde, en la que tuvo lugar el
Lavatorio, la institución de la Eucaristía, el mandato nuevo… En cuanto al Viernes
Santo, con anterioridad a esta reforma, no había misa en este día ni se comulgaba,
salvo el sacerdote. Pío XII restableció la comunión para todo el pueblo a pesar de la
oposición de muchos que argumentaban que no debía haberla, pues no existía
Eucaristía. Por lo que respecta al Sábado Santo, antes de la reforma papal se llama-
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ba este día Sábado de Gloria y en él el sacerdote solía ir a bendecir las casas. Por últi-
mo, es evidente que el Domingo de Resurrección introdujo también novedades
importantes en la liturgia.

En nuestra ciudad, la Venerable Orden Tercera siempre participó activamente en
la Semana Santa, tanto en las procesiones como en los cultos que los Terciarios cele-
braban en su capilla. En este sentido, en 1901 León XIII (1810-1903), terciario fran-
ciscano desde 1872, a través de una resolución de la Sagrada Congregación de Ritos
de fecha 2 de marzo, había accedido a la petición cursada por el superior de la
Tercera Orden Franciscana para que pudiera celebrarse la misa In Coena Domini
(Jueves Santo) en la capilla propia, «pudiendo los miembros de esta Orden comul-
gar en ella durante el próximo trienio, siempre que el Obispo lo autorizara y cuyos
nombres fueran enunciados en las preces, contando siempre con el consentimiento
previo del Párroco»34. Se había dispuesto en la Tercera Orden que «este acto tenga
lugar a las ocho de la mañana, continuando después expuesta la Sagrada Forma
hasta las seis de la mañana del Viernes»35.

Históricamente estos ritos se celebraban en los primeros tiempos del cristianis-
mo en los mismos días y a las mismas horas en que habían ocurrido. Más tarde, en
el siglo XII se comenzó a adelantar la hora de las funciones litúrgicas, hasta tal punto
que se hicieron por la mañana, derivando de ello una disminución de la asistencia de
los fieles a estos actos, puesto que coincidían con los horarios de trabajo; de ahí que
las iglesias se encontrasen prácticamente desiertas. Ahora se volvió a restablecer la
comunión el Viernes Santo. Fue con mucha anterioridad (en el siglo XVII) cuando
por primera vez se dictó un decreto prohibiendo la comunión en este día. Se volvía
ahora a los orígenes, celebrando los cultos de Jueves y Viernes Santo por la tarde y
la Resurrección el sábado por la noche. Como consecuencia de estos cambios, el 5
de mayo de 1957, tras la Semana Santa, se introdujo la misa dominical a las 6 de la
tarde en la nueva parroquia de San Francisco de Asís a petición de numerosos feli-
greses y después de haber solicitado el oportuno permiso.

2.7 | PUBLICACIONES

En 1950, un año intermedio en el período estudiado, Santa Cruz de La Palma con-
taba con una población de hecho de 11 524 personas, según el INE. Existía una
sola parroquia, aunque se atendía la misa dominical en otros templos; no existía
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otro medio de comunicación que no fuera la prensa local (con el periódico Diario
de avisos), pero se sentía la necesidad de comunicar a la feligresía y a la ciudad cuá-
les eran sus inquietudes, al tiempo que contribuir a la difusión del espíritu religio-
so. A comienzos de la época que estudiamos, en plena reforma material y renova-
ción espiritual de El Salvador, vio la luz en 1946 La voz de mi parroquia: guión de las
parroquias de La Palma, publicación dirigida por Manuel Melini Álvarez. La revista
contenía información sobre las actividades parroquiales. Asimismo aparecieron
otras tres publicaciones realizadas por los miembros de Acción Católica: Señal,
suplemento de La voz de mi parroquia, órgano de expresión de los hombres de esta
asociación, dirigido por Julio Herrera Sicilia; Más, también surgido como suple-
mento de la cabecera principal, que correspondía a las jóvenes de Acción Católica
y dirigía Gabriel Álvarez González; y Alegría, expresión de los Aspirantes y
Benjamines de Acción Católica, dirigida por sor María Amparo de Jesús
Crucificado36.

3 | DINÁMICA EXTERNA DE LA PARROQUIA

La parroquia se exteriorizaba hacia la sociedad de Santa Cruz de La Palma de
diversas maneras y en distintas ocasiones a lo largo del año mediante actividades
que en su inmensa mayoría formaban parte de la programación habitual de aque-
lla, mientras que otras, menos frecuentes (como las visitas de autoridades), tenían
el carácter de fortuitas. En cualquier caso, la respuesta del público era casi siem-
pre multitudinaria.

3.1 | ESTUDIANTES: APERTURA OFICIAL DEL CURSO Y FESTIVIDAD DE SANTO TOMÁS

DE AQUINO

Dentro de las actividades programadas nos encontramos con que, además de los
casos concretos en que la parroquia postulaba en la calle por medio de los jóvenes
de Acción Católica para fines específicos (como las campañas pro Seminario y el
Domund), también se celebraba anualmente en El Salvador la apertura oficial del
curso del Instituto de Enseñanza Media. Su director, el sacerdote Luis Vandewalle y
Carballo, invitaba a las autoridades insulares y locales, así como a los demás colegios
de la ciudad. El templo se llenaba por completo en lo que constituía una celebración
solemne para la actividad académica; sólo el Instituto aportaba una cifra superior a
los doscientos alumnos congregados en el templo.



Revestía la misma solemnidad la celebración de la festividad de Santo Tomás de
Aquino, patrón de los estudiantes. Además de actos deportivos y culturales conte-
nidos en su programa, en lo que se refería al celebrado en la iglesia de El Salvador,
la prensa local recogía:

El jueves día 7 [marzo], festividad del Santo Patrono, se celebró en la Parroquia
Matriz de El Salvador una solemne función religiosa, que fue oficiada por el Rvdo.
Sr. Arcipreste del distrito y Director del Instituto don Luis Vandewalle. Ocuparon
la presidencia en escaños sitos junto al presbiterio las Autoridades y Claustro de
profesores.

El templo se hallaba totalmente repleto de estudiantes […] Al Evangelio ocupó
la Sagrada Cátedra el Rvdo. Padre José Arvelo quien en brevísimas y bien troque-
ladas frases y con la insuperable maestría oratoria que caracteriza al virtuoso sacer-
dote, presentó un esbozo del héroe de Aquino.

El Coro del colegio de las Dominicas de esta ciudad prestó una valiosa coope-
ración interpretando la Misa del Maestro Ravanello que fue escuchada y seguida
con delectación íntima y religioso silencio por los numerosos fieles que llenaban las
naves de nuestro templo parroquial37.

Cabeceras de La voz de mi parroquia:
guión de las parroquias de La Palma. 1947-1962
Archivo de la VOT de Santa Cruz de La Palma
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Con este tipo de actos la parroquia se hacía presente no sólo en la vida social de
Santa Cruz de La Palma, sino también en la de otros municipios limítrofes, dada la
procedencia de muchos de sus alumnos.

3.2 | CAMPAÑA DE EVANGELIZACIÓN

Constituía otra de las actividades programadas, sobresaliendo especialmente dos: los
ejercicios espirituales y la llegada a nuestra Isla de la Santa Misión, manifestaciones
que paralelamente se dieron en todo el Estado con objeto de asentar de nuevo las
bases del catolicismo.

3.2.1 | LOS EJERCICIOS ESPIRITUALES

Se celebraban, por regla general, en vísperas de la Semana Santa y con tal motivo se
traían conferenciantes religiosos, normalmente jesuitas, con la finalidad de preparar
espiritualmente a los feligreses para ayudarles a vivir de una manera más cristiana la
Semana de Pasión, al tiempo que contribuían a avivar su fe, en sesiones de tarde y
noche, hombres y mujeres por separado. En 1948 el conferenciante invitado fue el
padre jesuita Arriola, quien por la tarde habló sobre el concepto del infierno y por
la noche del mismo día (el martes 9 de marzo) disertó sobre la cronología de los
evangelios y su autenticidad, basándose en los estudios técnicos realizados por los
profesores Kirsopp, Lack y Foakes Jackson, así como en los análisis de Harnack
sobre Lucas el Médico. En 1951 fue el padre Ancín, también jesuita, quien habló
sobre la actualidad del mensaje evangélico. Las charlas no solían superar los cuaren-
ta y cinco minutos, sin embargo Diario de avisos se quejaba de que estaba «la iglesia
casi desierta […] las calles llenas de gente»38. En 1957 el encargado de impartir los
ejercicios espirituales fue el padre Joaquín Reina y en esta ocasión, una vez inaugu-
rada la parroquia de San Francisco, el jesuita disertó en ambos templos con actos
sólo destinados a los hombres llamados ejercicios cerrados, celebrados en horario noc-
turno durante tres días. Hubo también oficios para estudiantes y conferencias espe-
ciales para señoras, señoritas y juventud masculina en El Salvador.

3.2.2 | LA SANTA MISIÓN

Era otra de las actividades espirituales programadas por la Iglesia, aunque de una
forma más esporádica, y contaba con la aprobación y bendición del obispo, Domingo
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Pérez Cáceres. Se hallaron en La Palma a lo largo de este período en tres ocasiones: la
primera en 1943 con jesuitas como encargados; en 1945 también con jesuitas y domi-
nicos al frente de la misma; y en 1951 con seis padres capuchinos procedentes de
Madrid. Todos ellos trabajaban diferentes aspectos del evangelio por todos los pue-
blos de la Isla en un espacio de tiempo que generalmente superaba los quince días.

Su llegada era anunciada con suficiente antelación en la prensa local, en la que inclu-
so el obispo animaba mediante carta dirigida a sus fieles a participar, porque «ellas
podrán decidir nuestra suerte eterna». Y esperada oficialmente con gran regocijo. Así, a
pesar del fuerte temporal de lluvia y viento que azotó a la capital palmera aquel 15 de
enero de 1945, el vapor Viera y Clavijo, que traía a 24 religiosos entre jesuitas y domini-
cos, arribaba al puerto a primera hora de la mañana. Esperaba a los misioneros una mul-
titud de personas además de las autoridades religiosas, civiles y militares. Impartirían la
misión en nuestra ciudad seis de ellos en los templos de El Salvador, San Francisco y
Santo Domingo. Daban comienzo con el rosario de la aurora a las 6 de la mañana por
las calles de la ciudad y continuaban a lo largo de todo el día con charlas misionales para
niños; para fieles en general más tarde, y terminaban con los adultos a las 10 de la noche.

Los actos se veían concurridísimos y, a pesar de haberse llevado para los templos
centenares de asientos nuevos cedidos amablemente por los clubes deportivos
Tenisca y Mensajero y por el Frente de Juventudes, era mucha la gente que tenía que
oír a los oradores de pie, pues San Francisco doblaba el número de asistentes cada
noche. Más de 1500 personas acudían a los rosarios de la aurora, como el que se diri-
gió al cementerio para recordar a los difuntos. En tal ocasión, desde San Francisco,
los hombres por una acera, las mujeres por la otra, caminaban cantando y rezando
en una ciudad aún envuelta en los velos de la noche, trayendo procesionalmente «al
Cristo que sólo sale los Viernes Santo»39, acompañado de los faroles. Dado el éxito
inicial, que rebasó ampliamente lo esperado, se convocaron en este año de 1945
unas misiones especiales para los militares en el templo de San Francisco, junto al
cuartel de soldados, en el que muchos recibieron la comunión por primera vez; tam-
bién para obreros en el Circo de Marte, al que acudieron más de 600 atraídos por el
antiguo obrero el padre jesuita Céspedes.

Solía finalizar la misión con una peregrinación a Las Nieves en acción de gracias
por los beneficios y para impetrar la paz mundial. Una vez en Las Nieves, la princi-
pal función era la de las 11 de la mañana, a la que asistían también los vecinos de los
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pagos de Mirca, Velhoco y La Dehesa; en ella comulgaron 235 niños ante la imagen
de la Virgen de las Nieves, colocada ante la puerta principal del templo.

En las misiones de 1951 el éxito fue similar y la organización muy parecida.
Costearon la estancia de los misioneros en La Palma, además de los particulares y
familias creyentes, el Cabildo Insular, que, dada la concurrencia a las mismas, acor-
dó colaborar económicamente previa aprobación de la Corporación:

Por el Presidente se manifiesta que en la actualidad se viene dando por los PP
Capuchinos una Santa Misión en todos los pueblos de la Isla, lo que según está demostrado,
viene dando saludables frutos no solamente en La Palma, sino donde quiera que tales actos
profundamente cristianos de divulgación de las enseñanzas de nuestra Religión se realizan,
y aunque el Cabildo no tiene compromiso alguno de ayuda económica a tan alta misión, esti-
ma que muy bien pudiera contribuir a sufragar los merecidos gastos que su estancia en La
Palma ocasionan, y la Corporación […] acuerda por unanimidad contribuir con veinte mil
pesetas a sufragar los gastos de los misioneros Capuchinos en esta Isla40.

Clausura de la Santa Misión en la iglesia de Las Nieves. 1951
Colección Pelayo Brito
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3.3 | SEMANA SANTA

Con sus cultos y procesiones, era otra de las que figuraba como actividades propias de
la parroquia y que en este período estudiado (1947-1957) experimentará varios cam-
bios, además de los ya indicados para la liturgia. No incidiremos en este apartado en
lo que respecta a imágenes y procesiones, tema del que se ocupan otros autores de esta
monografía. Sí traeremos al recuerdo aquellos cambios que se fueron produciendo en
la Semana Santa en estos diez años y que contribuyeron a enriquecerla aún más.

3.3.1 | IMÁGENES, PROCESIONES Y COFRADÍAS

A comienzos de este período (1948), se estrenó procesionalmente la imagen del
Cristo Yacente o Señor Muertito, como se le denominaba popularmente, donada por el
palmero Antonio Lugo Massieu. A finales de la estapa estudiada, en 1957, estrenó
esta imagen la base de plata sobre la que procesiona el Viernes Santo, realizada en
La Laguna por el orfebre César Molina. Este mismo año, a iniciativa del sacerdote
coadjutor de la parroquia, José Vandewalle, salió procesionalmente la recién funda-
da Cofradía del Santo Sepulcro con túnica blanca, cíngulo rojo y capa y capirote de
color negro, contribuyendo a realzar con una mayor solemnidad y esplendor la
sepulcral tarde del Viernes Santo.

La tarde del Lunes Santo era la única en que no salía procesionalmente ninguna
imagen por las calles de nuestra ciudad, pues las imágenes de San Pedro y el Señor del
Perdón lo hacían en la tarde del Martes. Será también en la Semana Santa de este año
cuando se estrenen en Santa Cruz de La Palma los pasos del Señor de la Columna y la
Virgen de la Esperanza, pasando estos a la tarde del Martes Santo, a fin de ordenar la
imaginería en sus salidas a la calle, alcanzando con ello la total ocupación de cada
uno de los siete días de la Semana Mayor.

En la Semana Santa de 1957 fue también cuando se comenzó a hablar sobre la
necesidad de adquirir una imagen de Jesús sobre un borrico entrando en Jerusalén,
pues la bendición de palmas, que anteriormente se celebraba en la parroquia,
comenzó este año a efectuarse en la iglesia de Santo Domingo para dirigirse a El
Salvador, recordando con ello el camino que hizo Jesús desde Betania hasta el tem-
plo de Jerusalén. Lo mismo se comenzó a hacer en la recién creada parroquia de San
Francisco, celebrándose el reparto de palmas en la iglesia del Hospital:



Sería de desear que para conmemorar este pasaje evangélico se adquiriese en años
sucesivos una imagen de Cristo montado en una asna, para ir completando nuestro
ya riquísimo tesoro de pasos procesionales de Semana Santa41.

A partir de ahora habrá un antes y un después en la Semana Santa a pesar de que
incluso un año antes, en 1956, se hubiesen fundado en la nueva parroquia de San
Francisco las cofradías de Hosanna, La Pasión y La Piedra Fría. Todo ello llevó al
cronista anónimo a decir:

Ante el contraste que nos ofreció el esplendor y auge religioso de la Semana Santa
en el presente año, comparada con la de años anteriores, podemos decir que la ha
superado en todos los aspectos42.

No cabe duda acerca de la influencia positiva que ejerció en la Semana Santa el
ya citado cambio litúrgico, que permitió la celebración de las misas vespertinas, la
comunión general el Jueves y Viernes Santo, así como las disposiciones para la
Pascua de Resurrección, ya mencionadas en el epígrafe correspondiente. Junto con
las nuevas cofradías creadas, estos cambios contribuyeron a dotar de un mayor real-
ce, esplendor y espectacularidad la Semana Santa.

El Señor Muertito en la procesión del Santo Entierro. ca. 1950
Archivo A. Ayut
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Este período contempló el traslado del Ejército instalado en el antiguo conven-
to de San Francisco (que había sido habilitado como cuartel, al lado de la iglesia del
mismo nombre) a su actual ubicación en la costa de Breña Baja. En dos ocasiones
acompañaba las imágenes de la Semana Santa. En la noche del Jueves Santo a la
Piedra Fría y en la tarde del Viernes al Santo Entierro.

3.3.2 | LOS ORGANISMOS OFICIALES Y LA PRENSA

Contribuyó también en estos últimos años a realzar las procesiones en la calle, el
Ayuntamiento (velando porque se mantuviera el debido orden y compostura). Por
parte de la Delegación del Gobierno se tendía a mostrar generosidad y benevolen-
cia, así como a propiciar un tiempo de silencio y recogimiento que estuviera en con-
sonancia con el luto debido en los días grandes de la Semana Santa. En este senti-
do, una de las principales preocupaciones y motivo de denuncia en la prensa fue el
poco respeto mantenido por los niños en la cabecera de las procesiones, luchando

Paso procesional del Señor del Perdón y Lágrimas
de San Pedro. 1947
Archivo General de la Administración del Estado
(Alcalá de Henares)
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en ocasiones por «llevar el estandarte», así como «los juegos y las carreras», hechos
que no son nuevos, pues ya venían manifestándose en la prensa desde 1928, ocu-
rriendo incluso en el interior de los templos. Se comprende fácilmente esta situación
si tenemos en cuenta que en esta época todas las procesiones salían en horario de
tarde, plenamente infantil y juvenil, entre las 17 y las 18 horas, excepto la nocturna
del Señor de la Piedra Fría, sobrecogedora imagen ante la que ese pequeño jolgorio
infantil cedía su lugar a un silencio absoluto y riguroso. Desde 1956 la prensa venía
llamando la atención sobre estos temas y hacía no pocas sugerencias en torno a los
desfiles procesionales de la Semana Santa, como tratar de evitar que se produjeran
aglomeraciones en las aceras (que impedían la circulación de los acompañantes de
la imagen) o el desorden producido en la vanguardia de la procesión con los gritos
y carreras de los chiquillos, para lo que se solicitaba públicamente que se desplaza-
ran hacia esta zona los agentes municipales encargados del mantenimiento del
orden. Dos medidas que Diario de avisos estimaba «necesarias y convenientes».

Por lo que respecta a los juegos de los niños, era evidente que no había en toda
la ciudad lugares apropiados para ello, exceptuando las plazas públicas. Así, ya desde
1948 el concejal y primer teniente de alcalde Eduardo Rodríguez Hernández había
propuesto la creación de parques infantiles en esta ciudad

por la necesidad evidente de lugares de recreo para la infancia que tiene que redu-
cirse a plazas insuficientes para estos fines; la Comisión Gestora, previa delibera-
ción, acordó por unanimidad encargar al Técnico Municipal dos proyectos de
Parques Infantiles situados uno en la Explanada o parque de San Fernando al norte
de la ciudad y otro al sur de la misma, a barlovento del muelle43.

No obstante lo anterior, la Semana Santa iba ganando en organización y desde
el propio Ayuntamiento con un año de antelación se tendió hacia este fin, hacién-
dose eco de lo denunciado por la prensa, cuyos resultados se verían al año siguien-
te. De este modo, para contribuir a solemnizar aún más los actos religiosos, defen-
día el tercer teniente de alcalde del Ayuntamiento, Manuel Fernández de las Casas,
en un ruego que hacía a la presidencia:

que el Ayuntamiento esté debidamente representado en los desfiles procesionales
de la venidera Semana Santa, así como también se adopten medidas por la Policía
Municipal para que impere el máximo orden en las procesiones44.
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Esta representación institucional en las procesiones de Semana Santa también
daría lugar a conflictos administrativos surgidos por el orden de prelación que debe-
rían de ocupar en los actos públicos las autoridades dependientes de diferentes minis-
terios, según lo expresaba el juez de Primera Instancia e Instrucción de este partido
en escrito dirigido al delegado del Gobierno de 30 de julio de 1948, en el que le mani-
festaba, además de sus quejas, cuál había de ser el orden en que deberían colocarse
las autoridades en las procesiones, argumentando para ello una serie de razones:

que su colocación en los actos públicos en que concurra con otras Autoridades y
con asistencia de V. I. como Delegado y con la representación del Gobierno o
Poder Público, está a su inmediata izquierda, teniendo prelación sobre el Presidente
del Cabildo Insular y el Alcalde de esta ciudad45.

También la propia Delegación del Gobierno en La Palma dictaba normas que
contribuían, por una parte, a un mayor recogimiento en la Semana Santa en señal de
duelo, como era la prohibición de la celebración de festejos, incluidos espectáculos
(fundamentalmente cines y bares) desde las 12 horas del Jueves Santo, en que cerra-
ban todos los establecimientos, hasta la 1 de la madrugada del Domingo de
Resurrección. Durante el mismo tiempo y también por orden de la Delegación del
Gobierno, quedaba rigurosamente prohibida toda clase de rondallas, cánticos o
músicas que trascendieran a la calle, «debiendo permanecerse en las sociedades
recreativas, bares y demás establecimientos públicos en el acostumbrado recogi-
miento». También desde el Jueves hasta el Domingo de Resurrección, en la progra-
mación de cualquier emisora de radio sólo se escuchaba música clásica de conteni-
do religioso. Debía procurarse el máximo silencio para ayudar al recogimiento indi-
vidual y para ello también se dictaban medidas que prohibían el tráfico por las calles.
Sólo podían circular los médicos, que lo harían por la calle de la Marina. Del mismo
modo, los vehículos con transporte de viajeros no podían traspasar ni la plaza de
San Fernando ni la del muelle. Todo ello bajo una multa que oscilaba entre 25 y 500
pesetas, «según el grado de malicia».

Durante el resto del año, en el centro del casco urbano los vehículos y la pobla-
ción utilizaban las mismas vías, la única de circulación, por lo que a veces ambos
coincidían. Ello era motivo de queja por los transportistas y así el representante del
grupo de transportes del gremio de industria y comercio, Francisco Martín
González, se dirigía al alcalde en febrero de 1948 solicitando que:
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Los días martes y viernes de cada semana, o sea, los días que sale de esta población
el correo interinsular, se suspenda durante las horas de seis y media a las diez de la
noche el paseo que se forma en la calle O’Daly por interrumpir el tráfico de dicha
vía, haciendo casi imposible el pase de automóviles46.

Todas estas medidas iban acompañadas por otra (también de la Delegación del
Gobierno) que consistía en dejar en libertad a partir del Jueves Santo a aquellos pre-
sos gubernativos que no fueran reincidentes, condonándoles las sanciones económi-
cas que les hubieran sido impuestas, todo ello «siguiendo la cristiana costumbre ya
establecida en años anteriores».

3.3.3 | LAS BANDAS DE MÚSICA

Aunque, por supuesto, no formaban parte de la actividad parroquial, sí contribuían
a realzar sus actos, sobre todo cuando de procesiones se trataba. Esta época que
estudiamos conoció un cambio en la composición de las bandas de música en Santa

Procesión del Nazareno. ca. 1950
Colección Pelayo Brito
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Cruz de La Palma. A La Victoria le sucedió en 1953 Santa Cecilia. La Victoria había
sido fundada en esta ciudad en 1924 por su director, Pedro Daranas Roque, y desde
entonces había venido participando ininterrumpidamente en nuestra Semana Santa,
siempre bajo la batuta del citado director hasta 1953, en que dejó de salir por pro-
blemas derivados de la madurez de sus componentes y de las irregularidades en su
financiación, procedente de una subvención del Ayuntamiento por importe de
20000 pesetas anuales, «siempre que la situación económica del municipio lo permi-
tiera». Se establecía todo ello en un contrato firmado por ambas partes en el que se
estipulaban las actuaciones y conciertos que la banda debía ofrecer a lo largo del
año. El Ayuntamiento incluía el número de procesiones al que debería asistir y con-
cretamente para la Semana Santa se comprometía a abonar los costes del Santo

Procesión del Santo Entierro. 1958
Archivo Tomás Ayut
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Entierro y del Domingo de Pascua. El resto (desde los cargadores, la banda o los
adornos de flores) era costeado por diferentes familias de la ciudad, contribuyendo
así a aliviar a las parroquias de los gastos ocasionados en estas fiestas. La procesión
de La Piedad del Hospital de Dolores era sufragada por el Cabildo, siendo de 350
pesetas el coste de la actuación de la banda en 1949.

Integraban La Victoria 25 componentes (entre los que se encontraban tres her-
manos del director) y su repertorio incluía las marchas procesionales, ya tradiciona-
les en nuestro patrimonio musical sacro y con el tiempo tan arraigadas en el gusto
popular: La Caridad, Amor Eterno o Mektub, entre otras. En 1953 La Victoria, debido
a las razones expuestas, ya no tenía la consideración de banda oficial, aunque aún sub-
sistía, si bien muy mermada.

Un año antes Felipe López Rodríguez había fundado la banda de música Santa
Cecilia, de la que era su director, tomando con ello el relevo generacional. Con ante-
rioridad, en 1940, Felipe López había dirigido la banda de música del Frente de
Juventudes, en la que había formado «un conjunto juvenil que causó la envidia de
otras ciudades […] esos chiquillos de ayer hechos hombres hoy», que junto con
algunos veteranos de La Victoria constituirían ahora la nueva agrupación. Supo cap-
tar niños —entre otros a sus propios hijos y sobrinos— a los que él mismo se encar-
garía de enseñar los primeros acordes musicales, con lo que la renovación de la
banda fue constante.

En 1956 firmó con el Ayuntamiento un nuevo contrato debido a la insuficiencia
de la subvención, dado que había aumentado el número de componentes hasta un
total de 29 y se había adquirido nuevo instrumental. La Corporación acordó aumen-
tar la subvención a 30 000 pesetas anuales, es decir, un 50% más con respecto al
contrato con La Victoria.

El maestro López introdujo en estos años nuevos temas para las procesiones de
Semana Santa, más de diez nuevas marchas, dos de las cuales se debían a la iniciati-
va del padre Siverio, sacerdote y director de Radio Club Tenerife. La prensa local se
hacía eco explicando que:

La Banda de Música Santa Cecilia, bajo la dirección del maestro López nos ofreció
una serie de audiciones realmente nutrida y no sabemos si admirar más la audición



perfecta o bien la total renovación del repertorio ya tradicional […]. Esta renova-
ción no quiere decir que se haya roto con lo tradicional, con las marchas de cos-
tumbre, sino que a éste se le han engrosado otras, donde hay dos precisamente
debidas a la inspiración del padre Siverio, tan excelente músico como orador sagra-
do […]. El sr. López ha incrustado en su banda con miras no solo al presente, sino
también al mañana, un plantel de mozalbetes, algunos niños todavía47.

A pesar de estos momentos de euforia, lo cierto es que las bandas sólo eran aten-
didas por los organismos oficiales en vísperas de la Semana Santa y de las Fiestas
Lustrales, con lo que el viejo sueño de estos dos directores por crear una banda de
música municipal estaba aún por realizarse.

3.4 | ACTIVIDADES NO PROGRAMADAS

La parroquia desarrollaba unas actividades no programadas a lo largo del año, for-
tuitas u ocasionales y debidas a algún hecho muy concreto relacionado con la ciu-
dad o con la Isla que casi siempre conllevaba la visita al templo de El Salvador. A lo
largo de este período, con distinto motivo varias fueron las que tuvieron lugar en la
parroquia.

Banda de música La Victoria. ca. 1949
Archivo Pedro Daranas
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3.4.1 | EL VOLCÁN DE SAN JUAN Y LA VISITA DE LA VIRGEN DE LAS NIEVES

En julio de 1949 un suceso ocurrido en La Palma conmovió a toda España. Se trataba
del volcán de San Juan, que durante días estuvo en erupción, creando varios cráteres
cuyas consecuencias dieron lugar a un balance de 1500 personas evacuadas, 600 fane-
gadas de cultivo destruidas, multitud de casas, bodegas y pajares derrumbados, 1600
has. de los montes municipales de El Paso quemadas y 150 has. removidas, agrietadas,
sin un solo pino en pie, a lo que habría que añadir los daños producidos por la ceniza48.

Ante un hecho de semejante magnitud, el sentimiento de solidaridad que se des-
pertó fue muy grande y tuvo diversas procedencias que comprendían la suscripción
pública abierta por el Ayuntamiento de Santa Cruz de La Palma, bien fuera en espe-
cies, en metálico o género, con el fin de socorrer a los evacuados. También desde
Tenerife el gobernador civil, Emilio de Aspe Vaamonde, envió como primera aporta-
ción 50 000 pesetas para repartir en partes iguales en Los Llanos de Aridane y El Paso
(que acogían a los evacuados de los pagos de Las Manchas), y en Santa Cruz de La
Palma. Las madres dominicas ofrecieron su colegio para hospedar a los evacuados de
la zona volcánica. El empresario capitalino Miguel Pérez Santiago, de la empresa Gran
Cine Avenida, ofreció este amplio y espacioso lugar para alojamiento de los evacua-
dos y para proyectar cuantas funciones benéficas se quisiera. El Frente de Juventudes
aportó veinte tiendas de campaña a los acogidos en Los Llanos de Aridane…

En aquellos momentos se había acordado que la Virgen de las Nieves bajara a la
ciudad a fin de hacerle rogativas en el templo de El Salvador para que el volcán se
aplacara y causara el menor daño posible. La Virgen cubrió la primera etapa del viaje
desde Las Nieves hasta la iglesia de San Pedro en Breña Alta, donde pernoctó y
desde donde se distinguía el emplazamiento de la erupción en Cumbre Vieja. Y
habiendo salido de aquel templo el 25 de julio a las 4 de la tarde, acompañada por
las autoridades civiles y religiosas y por una gran multitud que con el mayor recogi-
miento hacía sus oraciones, entró solemnemente en el templo de El Salvador tras
haber dejado atrás la calle de San Sebastián, a las 9 de la noche, en que daba comien-
zo el novenario. A esa misma hora arribó al puerto de Santa Cruz de La Palma el
crucero Vasco Núñez de Balboa, que traía a bordo al ministro de la Gobernación, el
palmero Blas Pérez González, por el caso. Lo compañaba el director general de
Colonización, el subdirector de Regiones Devastadas, el director del Banco de
Crédito Local, el arquitecto e ingeniero del ministerio de Obras Públicas, operado-



res del NO-DO y periodistas. Del puerto, adonde fueron a recibirlo numeroso públi-
co y las autoridades civiles y militares (a cuyas tropas del Batallón de Infantería La
Palma XXIX pasó revista), se dirigió a pie por la calle O’Daly entre aplausos y víto-
res hacia el templo de El Salvador:

Ya en el templo oró brevemente ante el altar de la Santísima Virgen de Las Nieves,
que acababa de llegar en rogativas por la paz del volcán, y después del solemne Te
Deum, se dirigió al Ayuntamiento haciéndose difícil abrirse paso entre el entusias-

mo de la multitud49.

Vino acompañado de su esposa, Otilia Martín, quien depositó un ramo de flo-
res ante el altar de la Virgen. Nada se nos dice acerca de cómo se encontraba el tem-
plo de El Salvador en esta ocasión, pero no nos resultará difícil imaginarlo a juzgar
por el aspecto que presenta en cada año lustral con motivo de la bajada a la ciudad.

El 5 de agosto, tras permanecer once días en El Salvador, la Virgen iniciaba el
viaje de regreso hacia su santuario después de la celebración de una eucaristía a las

Visita de la Virgen de las Nieves con motivo del volcán de San Juan
Calle San Sebastián. 1949

Archivo General de La Palma. Colección FSFC
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6 de la mañana. A hombros de los fieles inició la marcha a través de la Dehesa de la
Encarnación con el rezo del rosario:

La Virgen de Las Nieves, parcamente vestida, envuelta en el más modesto manto,
camino del templo en sus andas de viaje parecía la autentica imagen del dolor,
como si fuese un peregrino más que pidiese al Señor por la paz de La Palma […] 
Momento de culminante e inenarrable emoción fue el de la llegada de los evacua-
dos de Las Manchas y Jedey que vinieron a postrarse a los pies de la Señora, quien
les esperó en la carretera de las inmediaciones del templo, ya que un desgraciado
accidente de automóvil, que hirió a dos de los peregrinos, les impidió llegar a la
hora deseada para unirse a la procesión de rogativas50.

3.4.2 | LA VISITA DE FRANCO

El 24 de octubre de 1950 fue la segunda ocasión a lo largo de la historia en que un
Jefe de Estado visitaba la isla de La Palma y concretamente el templo que nos ocupa.
Se incluía esta visita dentro del contexto del viaje que Franco hizo a Canarias. Aunque
con bastante anterioridad se conocía la fecha de su llegada a La Palma, diez días antes,
el delegado del Gobierno en la Isla, responsable de su éxito, escribía una misiva al
párroco de El Salvador en la que daba instrucciones acerca del recibimiento:

Anunciada para fecha próxima, que oportunamente le será comunicada, la llegada
a esta ciudad del glorioso Caudillo Español Generalísimo Franco, Jefe del Estado,
acompañado de varios Ministros de su Gobierno, tengo el honor de comunicárse-
lo a V. S. con el ruego de que tenga debidamente preparada y engalanada como
corresponde a esa Parroquia Matriz de El Salvador donde a su llegada y una vez
recibido bajo palio, se cantará un Te Deum51.

Desde muy temprano ese mismo día se divisaron en el horizonte tres destructores y
poco más tarde tres cruceros, uno de ellos el Canarias, a bordo del cual venía Franco con
los ministros de Gobernación, Marina, Aire, Obras Públicas e Industria y Comercio, el
capitán general de Canarias y el presidente de la Mancomunidad Provincial Interinsular,
fondeando en la bahía a las 10 de la mañana. Tras el desembarco y los saludos de rigor,
el Jefe del Estado se dirigió en coche descubierto acompañado por el alcalde de la ciu-
dad, Agustín Perdigón Benítez, a través de la calle O’Daly, que se encontraba alfombra-
da con flores, como la plaza de España. En medio de un gran gentío procedente de todos
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los pueblos de la Isla, entre aclamaciones y vítores hizo su entrada a las 10’45 horas en el
templo, en cuya puerta lo esperaba D. Félix. Diario de avisos describía así este momento:

Desde la Plaza de España marchó el Caudillo a la Parroquia Matriz de El Salvador
entrando en el templo bajo palio, seguido de los Ministros, personalidades de su séqui-
to y las Autoridades, cantándose una Salve. Desde la Iglesia se dirigió al Ayuntamiento
en constante ovación popular, donde tuvo un breve intercambio sobre las cuestiones
de la Isla con las autoridades referente a diversos problemas a resolver en La Palma52.

Estas cuestiones a las que se refiere el diario, puestas en conocimiento por el
Ayuntamiento, fueron:

Campo de aviación de Buenavista; cerrar el circuito de la carretera general enlazando
los pueblos de Barlovento y Garafía; construcción de un puerto en Tazacorte para dar
facilidades de embarque a la fruta de aquella zona; que se proceda al estudio de la
hidrografía de La Palma por parte de la Jefatura Nacional de Sondeos, Cimentaciones
e Informaciones Geológicas; y por último, sumarse a la petición de los demás organis-
mos de Canarias para solucionar los problemas económicos de las islas53.

El alcalde capitalino hizo entrega a Franco de una serie de peticiones sobre los
problemas de  ciudad acordadas previamente en sesión plenaria. Fueron editadas en
el opúsculo Al Caudillo de España con motivo de su triunfal visita a Santa Cruz de La Palma,
conteniendo los ruegos siguientes:

1. Rápida puesta en marcha de las obras del puerto, cuyo proyecto ya ha sido aprobado y
adjudicado y que se le dote de los adecuados depósitos de combustible, agua y carbón.

2. Construcción de casas para la gente humilde, debido a la alarmante situación crea-
da en el municipio por falta de viviendas, encontrándose centenares de familias
viviendo en cuevas o en habitaciones reducidas.

3. Construcción de grupos escolares, ya que las veinticuatro escuelas unitarias con que
cuenta el municipio no reúnen las condiciones debidas para el fin que se proponen.

4. Construcción de un Palacio de Justicia, ya que las dependencias correspondientes
se encuentran instaladas provisionalmente en el edificio del Ayuntamiento […].

5. Terminación del Instituto Nacional de Enseñanza Media, cuyas obras se iniciaron
en 1932, llegándose hasta casi finalizarlas el pasado año, desde cuya fecha se encuen-
tran paralizadas y pendientes de la aprobación de un proyecto de reformado […].
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6. Terminación de las obras de la Casa Cuartel de la Guardia Civil, cuya construcción
se inició en 1937 con aportaciones del Paro Obrero […].

7. Desviación del barranco de Dolores a efectos de ampliación de la ciudad, desvián-
dolo hacia el de las Nieves, cuyo proyecto ya se encuentra en Madrid […] con lo
que se evitaría el peligro de inundación en caso de fuertes lluvias […]54.

Desde el ventanal central del Ayuntamiento, Franco se dirigió al público, que lle-
naba la plaza de España, aludiendo a la rápida terminación de algunos de los pro-
yectos a los que se habían referido tanto el presidente del Cabildo como el alcalde.
Todos estos problemas expuestos eran, sin duda, importantes, pero uno de ellos
tenía especial relevancia por afectar más directamente a la estabilidad familiar. Se tra-
taba del problema de la escasez de vivienda en la ciudad. Muchos hacían su vida en
pequeñas habitaciones, compartiendo no sólo un mismo inmueble, sino también los
servicios comunes y, en otros casos, en condiciones infrahumanas. El popularmen-
te conocido como Barrio chino, ubicado en un amplio recinto de la calle Pérez
Galdós; el llamado Colegio, en la calle San José; la Ciudadela, en el extremo sur de la
calle O’Daly; el paradójamente llamado Palacio, en la avenida Marítima; o el reutili-

Salida del Jefe del Estado de la iglesia de El Salvador
Plaza de España. 1950

Colección Josefina González Cabezas
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zado espacio del cuartel de San Francisco (después del traslado del mismo a Breña
Baja), del que una gran parte se hallaba habitada, constituían algunos ejemplos.

Esta situación llegaba a ser en ocasiones muy grave. Por ello, una ciudadana de
Santa Cruz de La Palma, tras el fallecimiento de su hijo y no poder velar el cadáver en
su casa, como era costumbre entonces, se dirigía al gobernador civil a través de una
instancia, en la que al tiempo que solicitaba una vivienda describía cómo era la suya:

que se encuentra viviendo desde hace 18 años en una habitación de una ciudadela en
unión de una hija y un nieto […], dicha habitación carece por completo de comodi-
dad y mucho menos de higiene, pues no tiene water, sino uno general; no tiene coci-
na y carece por completo de agua, teniéndola que ir a buscar a un tanquito público55.

Otras familias, por el contrario menos afortunadas, no habían tenido «tanta suer-
te» y vivían en cuevas-habitación próximas a la ciudad, careciendo de la más elemen-
tal comodidad, higiene y seguridad. Un caso doloroso que conmocionó a la opinión
pública fue el accidente mortal sufrido por la familia Hernández Gil sobre las 20’30

Blas Pérez González, Francisco Franco y Agustín Perdigón
Plaza de España. 1950

Colección Josefina González Cabezas
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horas del 1 de septiembre de 1949 al derrumbarse un risco en el lomo Machado, en
el barrio de Maldonado, sepultando una de estas cuevas y causando la muerte a dos
matrimonios —el formado por los padres y una hija y su esposo— que la habita-
ban, procedentes de villa de Mazo. Intervinieron en las labores de desescombro el
Ejército y las autoridades municipales. Los fallecidos dejaban cinco hijos, uno de
ellos Antonio Hernández Gil, cariñosamente conocido como Tostonera, que como
varios de sus hermanos fue tutorizado por Juan Capote Lorenzo, integrándose pos-
teriormente en diversas generaciones de la juventud capitalina, sobre todo en el
mundo de las rondallas de lo divino por las que sentía verdadero entusiasmo.

Este vacío de viviendas lo vinieron a cubrir en parte varios proyectos: por un
lado, el conjunto que bajo el nombre Nuestra Señora de las Nieves se construía y, por
otro, merced a la cesión por el Cabildo al Ayuntamiento de los solares, doscientas
viviendas para familias modestas y un grupo escolar en la capital palmera reciente-
mente aprobado en consejo de ministros como consecuencia de la visita a la Isla del
director general del Instituto Nacional de la Vivienda.

3.4.3. LA VISITA DE RUIZ JIMÉNEZ, MINISTRO DE EDUCACIÓN

Con suficiente antelación se había anunciado en la prensa la llegada a la Isla del
ministro de Educación Joaquín Ruiz Jiménez. Arribó en el crucero Vasco Núñez de
Balboa a primeras horas de la mañana del 12 de noviembre de 1953. Subieron a
bordo a cumplimentarlo las primeras autoridades locales e insulares y el arcipreste
del distrito. Después de una breve estancia en el Parador Nacional, se dirigió al
Instituto Nacional de Enseñanza Media que se construía en la plaza de Santo
Domingo, el nuevo instituto, «sueño anhelado de los palmeros» y una de las cons-
tantes preocupaciones del Cabildo y del Ayuntamiento. Tras recorrer sus dependen-
cias, propuso crear en el mismo centro un Instituto Laboral, idea que fue bien aco-
gida por las autoridades, y prometió terminarlo «lo antes posible». De aquí se diri-
gió a La Cosmológica y a continuación pasó a visitar el templo de El Salvador,
donde fue recibido por D. Félix.

Esta visita tuvo la trascendencia de reunir en el Gran Cine Avenida a todos
los docentes de la Isla, ante los que el ministro pronunció una conferencia. El
Cine Avenida, situado en la avenida El Puente, había sido remodelado en 1947,
resultando:
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un magnífico local en su aspecto arquitectónico gracias a la iniciativa de los jóve-
nes empresarios Vidal Torres y Pérez Santiago y a la dirección técnica siempre acer-
tada, inteligente y de buen gusto del aparejador sr. Benítez, razones por las que se
ha finalizado la obra con unas líneas impecables de belleza y distinción muy lejos
de esa cursilería que asoma en algunos edificios y mueblajes porque los dueños han
dejado hacer y obrar libremente a los técnicos que las proyectan56.

Se inauguró la recién restaurada sala con la proyección de la película La canción de
Bernadette, cuya recaudación correspondiente a la primera función, por voluntad
expresa de sus dueños, fue donada íntegramente al Hospital de Dolores.

3.4.4 | PRIMERAS MISAS SACERDOTALES Y ORDENACIÓN EPISCOPAL

En esta época La Palma era un terreno muy bien abonado para las vocaciones sacer-
dotales y el Cabildo, coadyuvando a que estas no se perdieran, había creado unas becas
para los estudios en el Seminario Diocesano. Fueron muchos los sacerdotes de la Isla
que finalizaron sus estudios en este periodo y que volvieron a ella para desarrollar su
labor pastoral: los hermanos sacerdotes Pérez Álvarez, Juan Cirilo Pérez, Amado
Concepción, José Vandewalle o Marino Sicilia, quien había terminado sus estudios en
1950, oficiando su primera misa en la iglesia de San Blas de Mazo el 19 de marzo de
ese mismo año. Dos de los anteriores eligieron el templo de El Salvador como esce-
nario para su primera misa: Elías Yanes Álvarez y José Vandewalle. El primero, semi-
narista becario del Cabildo, acababa de acceder al presbiterado en el Congreso
Eucarístico Internacional celebrado en Barcelona el 31 de mayo de 1952. Luego, el 22
de junio siguiente, ante un templo abarrotado de fieles y engalanado como la ocasión
lo requería, Elías Yanes ofició su primera misa. Fue apadrinado por el Cabildo, repre-
sentado por su presidente, Fernando del Castillo Olivares, en atención a los desvelos
que esta institución había tenido con él y seguiría teniendo en adelante colaborando
en su formación en Salamanca y en Roma. En el almuerzo ofrecido por el edil insu-
lar en el Parador, Manuel Melini Álvarez, intuyendo la evolución posterior que le
aguardaba a este joven sacerdote, propuso un «brindis por el futuro primer Obispo de
La Palma»57, hecho que habría de producirse diecisiete años más tarde.

Efectivamente, Elías Yanes fue nombrado obispo auxiliar de Oviedo por Pablo
VI. Para el ceremonial fue elegida la parroquia matriz de Santa Cruz de La Palma,
que se vio con cerca de cien sacerdotes concelebrantes distribuidos entre las capi-
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llas mayor, del Carmen y San Pedro. El 28 de noviembre de 1970, a las 5 de la tarde,
la comitiva con Elías Yanes al frente iniciaba su marcha desde el Cabildo hasta El
Salvador por una calle Real que mostraba en sus ventanas y balcones banderas y col-
gaduras en casas particulares y organismos oficiales, al tiempo que una multitud de
fieles acompañaba al nuevo obispo hasta el templo arciprestal. Detrás de D. Elías
marchaban los cinco padrinos de la ordenación: al centro el padrino eclesiástico,
Ricardo Pereira Díaz, canónigo de la Santa Iglesia Catedral de La Laguna; a sus lados
los padrinos seglares: por la junta directiva de Acción Católica de Tenerife, Luis
González de Chávez y D.ª M.ª Delia Cáceres, y por las ramas masculina y femenina
del Apostolado Seglar de la Diócesis Luis Cobiella Cuevas y Concepción Capote
Álvarez. Tras ellos, el párroco de El Salvador, Manuel González Méndez, y el párro-
co de Las Nieves, Pedro M. Francisco de las Casas, que hacía de maestro de cere-
monia. Ambos habían sido nombrados para sus respectivas parroquias hacía sólo
dos meses (el 15 de septiembre). Les seguían los prelados Luis Franco Cascón, obis-
po de Tenerife, José López Ortiz, arzobispo de Grado y vicario general castrense,
Máximo Romero, obispo de Ávila, Antonio Dorado, obispo de Guadix-Baza, José
Capmany, obispo auxiliar de Barcelona, Antonio Montero, obispo auxiliar de Sevilla,
y Rafael Torija, obispo auxiliar de Santander. Cerraba la comitiva el arzobispo de
Oviedo, Gabino Díaz Merchán.

Al llegar a El Salvador, el templo presentaba un aspecto sobrecogedor, registrán-
dose en su interior la mayor afluencia de fieles recordada hasta entonces y que cons-
tituía una pequeña parte entre los miles que siguieron el desarrollo de la ceremonia
desde la plaza de España por los altavoces instalados al efecto o en sus mismas
casas, gracias a la retransmisión radiofónica.

La voz de Manuel González Méndez, párroco de El Salvador, resonó en el recin-
to sagrado en medio de un gran silencio al dar lectura al documento papal que acre-
ditaba el nombramiento. Al nuevo obispo le fueron conferidos sus atributos: el ani-
llo, obsequio de su pueblo natal, villa de Mazo; la mitra, regalo del Instituto Superior
de Pastoral de la Universidad de Salamanca, con sede en Madrid; el báculo, donación
del Secretariado Nacional de Catequesis de la Comisión Episcopal de Enseñanza; y
la cruz pectoral, ofrecida por el cabildo de la Santa Iglesia Catedral de La Laguna. En
la homilía, además de agradecer a todos su asistencia, Elías Yanes se refirió al templo
en el que se celebraba la ceremonia, el mismo en el que recibió su primera comunión
guiado por D. Félix, así como a sus etapas de la infancia y primera juventud:



Primera misa de Elías Yanes en la capilla mayor de la iglesia de El Salvador. 1952
Colección Pelayo Brito
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Aquí en este templo, junto a algunos de vosotros, aprendí el mensaje de Jesucristo
con una catequesis parroquial que completaba a la que recibíamos en otros centros
de primera enseñanza de Santa Cruz de La Palma […]; en mi adolescencia visitaba
la biblioteca de La Cosmológica, cuando todavía no había cesado en mí el oficio de
monaguillo. En el altar mayor de esta parroquia celebré mi primera misa58.

En otro momento de su homilía brotaba el compromiso con el más débil, con
el más necesitado y con las libertades en unos momentos especialmente delicados
debido a la situación política que se vivía en España:

Como discípulos del Señor estamos llamados a construir una sociedad en la que los
derechos de todas las personas sean eficazmente respetados. Es preciso transformar
nuestra sociedad en una comunidad de hombres libres y responsables, en la que cada
uno pueda vivir de acuerdo con su conciencia, pueda desarrollar su vocación huma-
na en el servicio a los demás […]. Es necesario que todos nos esforcemos por cam-
biar aquellas estructuras que constituyen un obstáculo para la vida fraterna, y por
ello es preciso promover una justa distribución de los bienes y servicios59.

Un mensaje muy claro y decidido con el que parecía anticiparse y tomar partido
sobre el devenir histórico al que habría de llegar nuestro país unos años más tarde.
No en vano era obispo auxiliar, lo que significaba que había sido nombrado direc-
tamente por el Papa, a quien se debía, mientras que el nombramiento episcopal se
llevaba a cabo por el procedimiento habitual llamado de presentación de obispos. Al pro-
ducirse una vacante, el Nuncio apostólico se ponía en contacto con el Gobierno
español y enviaba a la Santa Sede una lista de al menos 6 candidatos. El Papa elegía
a 3 de ellos, comunicándolo al Gobierno. La terna obtenía el visto bueno de Franco,
que presentaba oficialmente a uno de los 3. Por tanto, el nombramiento de un obis-
po auxiliar otorgaba al Vaticano y al ordenado una independencia respecto del
Gobierno de la que se carecía en el caso anterior. Ello era debido al acuerdo de 7 de
julio de 1941 firmado entre España y el Vaticano, y que se respetará posteriormen-
te en el Concordato de 1953. Tenía sus antecedentes en la carta firmada entre
Benedicto XIV y Fernando VI en 1753, por la que se reconocía el derecho de la pre-
sentación de obispos. Se mantuvo vigente hasta la II República. Ahora, con motivo
del cincuenta aniversario de la fundación de la Cofradía del Santo Sepulcro y de la
publicación de este libro, Elías Yanes, a petición de quien esto escribe, se ha suma-
do amablemente a esta efeméride con las siguientes palabras:



Ordenación episcopal de Elías Yanes en la iglesia de El Salvador. 1970
Colección Pelayo Brito



Desde 1952 a 2007 han transcurrido 55 años, en los que he ejercido el ministerio pres-
biteral y luego episcopal, con la especial protección de la Virgen María. Ha sido un
periodo importante de la historia de España en el que la Iglesia ha tratado de ser en todo
momento signo de la presencia de Cristo, «Luz de las gentes», especialmente después
del Concilio Vaticano II. Mirando hacia atrás tengo que dar gracias incesantes a Dios por
el bien que ha querido realizar por medio de mi persona y de cuantos han colaborado
conmigo. También encuentro muchos fallos que confío a la misericordia de Dios y a la
comprensión de los demás. Lo más importante ha sido conocer cada día más el amor
de Dios Padre, la gracia de Nuestro Señor Jesucristo y el don del Espíritu Santo. Es un
gozo muy grande descubrir que Dios es amor [Elías Yanes, 20 de junio de 2007].

Volviendo al punto de partida (la primera misa de D. Elías), tres años más tarde
(el 19 de junio de 1955), coincidiendo con la Bajada Lustral, otro joven seminarista
eligió este templo para ser ordenado sacerdote. Se trataba de José Vandewalle y
Hernández, quien ante un templo repleto de fieles recibía el orden por el obispo
Domingo Pérez Cáceres. Seis días más tarde, el 25 de junio, celebraría su primera
misa en la parroquia de Las Nieves. Tenía José Vandewalle —D. Pepe— un carisma
especial para la juventud, a la que orientó en múltiples facetas, una de las cuales fue
precisamente animarles a crear una cofradía de capuchinos que acompañara a la
magna procesión del Viernes Santo con su titular, el Señor Muerto. En 1957 este con-
sejo se hacía realidad y el Viernes Santo de dicho año salió a la calle por primera vez
la Cofradía del Santo Sepulcro.

3.4.5 | ESCUELA PARROQUIAL

Ya quedó dicho cómo en 1932 la rama masculina de Acción Católica de Santa Cruz
de La Palma tuvo la iniciativa de cubrir las deficiencias educativas de la capital con
la puesta en marcha de unas clases gratuitas para analfabetos y público en general.
Este primer paso dio lugar posteriormente a la creación de un centro de enseñanza
primaria nombrado Nuestra Señora de las Nieves, patrocinado por la parroquia matriz
de El Salvador, al frente del cual estuvo el maestro Miguel Pérez Hernández. En
aquel colegio se formaron muchísimos jóvenes que en su mayoría ingresaban cada
año en el instituto y los que no se decidían por el estudio daban prueba de su apro-
vechamiento en el rendimiento de las actividades profesionales, a las que cada uno
se dedicaría luego. Después de varias vicisitudes, la jerarquía parroquial determinó
solicitar la conversión de este colegio en escuela parroquial a fin de conseguir la con-
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tinuidad en la labor educativa y formativa de los niños y jóvenes, particularmente de
los vecinos del sector sur de la ciudad, que carecían de escuelas públicas de varones.
Este paso fue aprobado por el ministerio de Educación Nacional:

que los intereses de la enseñanza aconsejan acceder a lo solicitado, creándose con
carácter Nacional Parroquial las Escuelas que se interesan, con su provisión, orga-
nización y dirección sometida a la acción tutelar de la Iglesia Católica […].

Este Ministerio ha dispuesto que se consideran creadas con el carácter de
«Parroquial» las escuelas nacionales de Enseñanza Primaria que a continuación se
detallan:

[…] Una unitaria de niños en la Parroquia de «San Salvador», del Ayuntamiento
de Santa Cruz de La Palma (Santa Cruz de Tenerife)60.

De la labor realizada en esta escuela habla también el número ascendente de
alumnos matriculados en diferentes años: 30 niños en 1954, 51 en 1955 y en el curso
1956-57, año en que cerramos este trabajo, 53, viéndose impedida a admitir más
alumnos. A comienzos de 1957 se dio un paso más para cubrir otro tipo de necesi-
dades de los jóvenes mayores de 12 años que hubieran rebasado el periodo elemen-
tal de enseñanza primaria: las clases de Iniciación Profesional en la modalidad de
Técnicas Mercantiles (organización comercial, cálculo y contabilidad mercantil), una
especialización que la sociedad venía demandando desde hacía tiempo; nadie ignora-
ba que «no se podía producir más y mejor si la formación técnica y moral de los espa-
ñoles es inferior al nivel de vida que el progreso nos señala». Por orden ministerial de
Educación Nacional de noviembre de 1956 se creaba esta escuela. El horario de las
clases, totalmente gratuitas, era de 8 a 9 de la noche, fuera del laboral. Estuvo al fren-
te de la escuela y de la clase de Iniciación Profesional el maestro Antonio Hernández
Rodríguez, quien previamente había cursado esta especialidad en un cursillo de capa-
citación para el magisterio celebrado en Tenerife en 1954. Así lo entendía también el
Ayuntamiento, ya que una de las finalidades primordiales de la Corporación
Municipal, a propuesta de la junta municipal de Enseñanza Primaria de 15 de abril de
1957, era terminar con el analfabetismo existente en la ciudad mediante la realización
de cursillos de alfabetización realizados en los meses de verano. También a iniciativa
de dicha junta, ante el elevado número de alumnos en esta zona, se propuso «la cre-
ación de una Escuela Unitaria de Niños que se denominaría número cinco, en el distri-
to sur de esta población, por ser insuficiente la Escuela Parroquial que actualmente
funciona en dicho distrito para absorber la población escolar del mismo»61.
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Escuela parroquial de El Salvador. Plaza de Santo Domingo. 1957
Colección Antonio Hernández Rodríguez
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La enseñanza era otro de los instrumentos por el que la parroquia se hacía pre-
sente en la sociedad y la Iglesia católica (la única existente y autorizada en España)
ejercía entonces un fuerte control sobre el sistema educativo. Así, la Ley de
Educación Primaria de 1945 le reconocía «el derecho a la vigilancia e Inspección de
toda la enseñanza en los centros públicos y privados de este grado en cuanto ten-
gan relación con la fe y las costumbres» y del mismo modo la Ley de Bases de la
Enseñanza Media de 1938 recogía en su preámbulo que «era imprescindible una
sólida instrucción religiosa que comprenda desde el catolicismo, evangelio y la
moral, hasta la liturgia y la historia de la Iglesia». Todas estas actuaciones en materia
educativa, de concesión de becas y ayudas a seminaristas venían haciéndose efecti-
vas con bastante anterioridad y terminaron por consolidarse definitivamente tras la
firma del Concordato entre España y el Vaticano en 1953.
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